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D E D I C A T O R I A 
Para el niño, p a r a el soldado y p a r a el obrero 
escribo este l i b r o ; pa ra que el niño aprenda a 
sentir l a h i d a l g u í a , b lasón augusto de nuestro 
ayer; p a r a que el soldado se mire en el espejo de 
pasadas centurias, tesoro espir i tual de una r a z a 
de ti tanes; p a r a que el obrero nimbe los ocios del 
trabajo con canciones de heroicos romances que 
cua l girones de g lo r i a c ruzaron el a z u l del his-
palense cielo. 
Las p á g i n a s de m i l ibro han de ser rel iquias de 
s ó l i d a s creencias; en ellas vivirá l a belleza del 
he ro í smo escalando las doradas cumbres de la 
inmor ta l idad ; en ellas vivirá la t r ad i c ión g lor iosa 
de los que a l mor i r o a l vencer engrandecieron el 
nombre de la Pa t r ia . 
Este l ibro h a b l a r á de los m á r t i r e s de la gue r ra , 
de los que mandaron con genio, de los que obede-
cieron dignamente; sus p á g i n a s c a n t a r á n el br ío 
de la r a z a , el imperativo c a t e g ó r i c o de la victo-
r i a ; sus p á g i n a s r e f e r i r á n grandezas que fueron, 
perfiles de romancesca fisonomía, leyendas dor-
midas en la silenciosa eternidad. 
Pa ra tí , niño, soldado u obrero escribo este l i -
bro; s i eres niño, g raba en tu naciente cerebro la 
figura luminosa de los que se inmor ta l izaron por 
su a b n e g a c i ó n edificante; s i eres soldado, dobla 
tn rod i l l a de creyente ante la santa memoria de 
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los que m ar t i r i z a ron su cuerpo en holocausto de 
la Pa t r i a ; s i eres obrero, piensa a d iar io en los 
que te legaron inmaculado honor caminando en-
tre los zarza les del m á s cruento sacrificio. 
Niño, soldado u obrero. Recrea tu a lma en los 
hechos que te cito, en las e n s e ñ a n z a s que te 
ofrezco, en la p o e s í a que te brindo, en la doctrina 
que te expongo; aroma tu a lma en esa amorosa 
visión del pasado; piensa en la E s p a ñ a que fué , 
en aquella E s p a ñ a temida y respetada; medita en 
el m a ñ a n a de la Pa t r ia , de esta Pa t r i a que quiere 
vivir con el aliento de tus esperanzas y con l a 
fuerza de tus devociones. 
Niño, soldado u obrero. Leedme y sentios siem-
pre e s p a ñ o l e s ; que lo nuestro sea lo m á s grande, 
lo m á s heroico, lo m á s hidalgo, lo m á s virtuoso y 
lo m á s digno; que E s p a ñ a sea por siempre el 
amor de los amores. 
R O L O G O 
H a c e poco m á s de un siglo, disertar sobre los deberes que nos ligan a la Patria habr íase antojado tarea tan trivial como inútil, como 
todavía hoy la de disertar sobre los deberes del 
hijo para con su madre. Nadie ignoraba entonces 
que en lances de amor el entendimiento ha de ir a 
la zaga del corazón. Pero cuando la manía crítica 
condujo a los mal llamados filósofos hasta las fuen-
tes mismas que manan de los corazones, al querer 
alumbrarlas las secaron, porque los sentimientos 
no se razonan; y el patriotismo, que era an taño una 
pasión instintiva e inefable, t rocóse en una opinión, 
amenazada por el sofisma, por el extravío mental, 
por toda la legión de enemigos del entendimiento. Y 
así , la pedantería científica, que creyó haber redi-
mido a la humanidad de una superstición m á s , no 
hizo sino arrebatarla otro de sus nobles instintos. 
Corriendo los a ñ o s surg ió nueva ralea de pensa-
dores. Comprobaron ellos al contraste de la reali-
dad, cuan absurdo era el individualismo feroz de los 
enciclopedistas, reconocieron y proclamaron los 
deberes sociales del hombre;.pero reputaron artifi-
cial la división del mundo en naciones, transitoria 
la existencia de fronteras, monstruosa la guerra, 
abominable la fuerza física. El patriotismo fué para 
estos tales una hipótesis caduca, condenada a su-
cumbir muy pronto y a ser reemplazada por la tesis 
avasalladora y fulgurante de la fraternidad univer-
sal. Sin embargo, desde la segunda mitad del siglo 
XIX, la lucha por la existencia fué m á s despiadada, 
las revoluciones m á s frecuentes, la competencia 
económica m á s acerba, las guerras m á s crueles, los 
abusos de poder de los fuertes m á s cínicos, los 
armamentos m á s costosos, generales y permanen-
tes. Y así, los sonadores que creyeron haber dotado 
a la Humanidad de un nuevo ideal sublime, no lo-
graron sino forjar la herramienta formidable que 
esgrimen los enemigos del orden existente; el v i l 
desertor, el antimilitarista criminal, el soldado co-
barde, el incendiario, el asesino, el anarquista dina-
' mitero. 
En época m á s reciente, algunos literatos y hom-
bres políticos c o n s a g r á r o n s e , en varias naciones de 
Europa, a propagar, como após to les , un regiona-
lismo malsano, mezcla de plausible amor a tradi-
ciones, cosas y personas de la patria chica y pon-
z o ñ o s o desvío hacia el resto de la grande. Cuantos 
de buena fé participaron en la propaganda advirtie-
ron presto, que si la exaltación de solidaridades 
locales preservaba contra el invasor internaciona-
lismo, enervaba en cambio las energ ías nacionales 
de los pequeños pueblos, precisamente cuando m á s 
habían de ellas menester para resistir la atracción 
de los grandes Estados, como jamás pose ídos de 
voracidad imperialista. Y es gran consuelo notar 
que dentro y fuera de E s p a ñ a recobra ya el regio-
nalismo el carácter que nunca debió perder: el de 
rudimento del patriotismo clásico. 
Conste aquí, pues, mi enhorabuena al Sr. García 
Pérez, por la acertada elección de asunto y por el 
arte feliz con que lo trata. En la tremenda crisis de 
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ideas que padecemos es vano intento combatir con 
razones el error de los malos patriotas, es caer en 
la propia equivocación que hizo posible el daño . 
Inmejorable sistema parece este de reunir en selecta 
antología , dichos y_ hechos patrióticos, comentarios 
ejemplares del concepto secular. Leyéndolos se avi-
vará la fé despierta, se enfervorizará la tibia, des-
pertará acaso la dormida. Quienes la dejaron mo-
rir, por cursilería intelectual, por excepticismo, por 
só rd ido ego ísmo, merecen solo nuestra compas ión , 
mientras no intenten llevar a la práctica sus doctri-
nas; y si lo intentaren caiga sobre ellos inexo-
rable el peso de las leyes que previenen y castigan 




Pensamientos acerca de la Patria 
Santo Tomás 
Con igual piedad y amor debe servirse y honrarse 
a la Patria que a los autores de nuestros días . 
Pío X 
Si el catolicismo fuese enemigo de la Patria no 
ser ía una religión divina. Sí; la Patria, es digna no 
solo de amor, sino de predilección; porque su nom-
bre sagrado despierta en nuestra mente los recuer-
dos más queridos y hace vibrar todas las fibras de 
nuestra alma. La Patria es la tierra común en que 
hemos encontrado la cuna, es la tierra a la que esta-
mos unidos por los lazos de la sangre y la comuni-
dad más noble de los afectos y de las tradiciones... 
Fenelon 
Yo amo a mi familia más que a mí mismo; pero 
amo á mi Patria más que a mi familia. 
Jamás puede haber excusa para aquellos que se 
levantan contra su Patria. 
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Prudencio Meló 
Es la Patria la madre común que nos cobija en 
nuestra peregrinación sobre la tierra, que nos cría 
al calor de sus maternales ent rañas , que enlaza y 
estrecha con amoroso abrazo la convivencia social 
de familias y municipios, provincias y regiones, 
agrupándolas en una unidad superior, hogar santo 
de hermanos en el que todo es común: Religión e 
historia, ideas y sentimientos, idiomas e institucio-
nes, intereses y esperanzas. Es el altar ante el cual 
nos postramos de niños, la imagen tosca y ruda que 
recibió nuestras primeras adoraciones, la lengua en 
que aprendimos a orar, la fé en que aprendimos a 
creer y amar y esperar, las tradiciones venerandas 
en que aprendimos los dolores e infortunios, las 
glorias y grandezas de nuestros antepasados. Es 
esta tierra en la que sesenta generaciones regaron 
con sus sudores y con su sangre el hondo surco de 
su trabajosa vida para legar a sus hijos un templo 
en que orar, un suelo en que vivir , una Patria a quien 
amar. ¡Tierra bendita! mezclada con el polvo de los 
sepulcros de nuestros padres y regada con las lágri-
mas de nuestros dolores. ¡Tierra santa! en la que no 
se da un solo palmo que no haya sido consagrado con 
la sangre de un mártir , honrado con las hazañas de 
un héroe . 
Esto y algo más, y mucho más, que la mente no 
puede concebir, que la lengua no acierta a expresar, 
pero que todo corazón honrado sabe sentir en lo más 
hondo de su ser, se encierra mágicamente compen-
diado en aquella sublime palabra. Porque no es la 
Patria idea que se analiza; es sentimiento que se 
esconde en el alma y que al buscar en el mundo 
exterior expresión que responda a la intensidad de 
su inefable v iv i r , produce, no sabios que la definan, 
sino hijos que la amen como madre y la sirvan como 
reina, poetas que canten sus glorias, artistas que 
simbolicen sus grandezas, héroes que por ella se 
sacrifiquen, soldados que defiendan su honor sacro-
santo; y que al rendirla el generoso tr ibuto de sus 
vidas, encuentren en el corazón, agradecido cuál 
ninguno y siempre amantísimo de la Madre, piadosas 
oraciones para sus almas, honrosa sepultura para 
sus cuerpos, laureles inmarcesibles para sus nom-
bres. 
Napoleón I 
El amor a la Patria es la primera y la más precio-
sa virtud del hombre civilizado. 
Guillermo H 
El único hombre a quien no envidio es al hombre 
que no ama a la madre Patria. 
Alfonso XIII 
El concepto de la Patria va más allá del pensa-
miento. Lo define mejor el corazón. 
Platón 
Si es sacrilega la rebeldía de un hijo contra su pa-
dre, lo es más la de un ciudadano contra su Patria. 
Cicerón 
Porque todos los bienes se reciben de la Patria 
no debe ser tenido como grave ningún mal que por 
ella se sufra; sino, por el contrario, debemos consi-
derar como sabios a todos aquellos que anteponen 
los peligros de ésta a sus propios peligros, ya por-
que devuelven a su Patria el honor que la deben, ya 
porque prefieren morir por muchos antes que morir 
con muchos. 
Es altamente inicuo entregar a la naturaleza la 
vida que de ella recibimos, no dárse la a la Patria 
cuando la pide y pudiendo morir con grandes vir tu-
des de honor preferir una muerte obscura y sin 
provecho 
Horacio 
Mori r por la Patria es vivir eternamente. 
Séneca 
Ninguno ama a su Patria porque es grande, sino 
porque es suya. 
Leibnitz 
Todo el porvenir de un pueblo es tá en la educación 
de sus hijos. 
Bismarck 
Asistiendo a un banquete diplomático se le ocurrió 
a uno de los invitados decir: 
—Entre todas las naciones de Europa, y prescin-
diendo de las respectivas condiciones de poderío y 
riqueza; ¿cuál es la que int r ínsecamente tiene más 
vitalidad? 
¡España! respondió inmediatamente el gran esta-
dista prusiano. 
Y como esta afirmación causara ext rañeza , añadió 
Bismarck: 
—Señores , estoy hablando con la mayor seriedad 
del mundo. Sin hacer política retrospectiva y ate-
niéndonos solo a la contemporánea, creo firmemente 
que ninguna otra nación de Europa, por grande y 
fuerte que sea, hubiera podido sobrevivir, en igual 
proporción de quebrantos y convulsiones, a tantas 
guerras civiles y coloniales, pronunciamientos y 
rebeldías , revoluciones y contrarrevoluciones, go-
biernos desastrosos y muchedumbres enloquecidas 
o atontadas. Seguir viviendo en condiciones seme-
jantes es tener más que las siete vidas que se atri-
buyen a los gatos. 
Monccy 
Este Mariscal de la Francia, asombrado del sacri-
ficio de los españoles en la guerra de la Indepen-
dencia, así dijo cuando en vano trataba de sojuzgar 
el alma valenciana: 
«A no haber nacido francés, hubiera elegido a 
España por mi Patria.» 
Berangrer 
El amor de la Patria fué la grande, debería decir, 
la única pasión de mi vida. 
Lamartine 
La ceniza de los muertos es quien crea la Patria. 
Víctor Hugro 
La vida lejos de la Patria es un insomnio lúgubre. 
Montesquieu 
El amor a la Patria es común a todos los hombres. 
A. de Musset 
Allí están, pues, mi valle adorado, mis nogales, 
mis verdes senderos, mi fuentecita; allí mis días 
exuberantes de vida, el mundo misterioso de mis 
sueños infantiles! ¡Oh Patria! ¡Patria! palabra in-
comprensible. 
Chateaubriand 
Si no existiese el amor patrio, todos los hombres 
se acogerían a las zonas templadas dejando desierto 
el resto de la tierra. 
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Rousseau 
El amor a la Patria es sentimiento dulce y vivo 
que une la fuerza del amor propio a toda belleza de 
la vir tud y que hace de él la más heroica de las pa-
siones. Es el amor a la Patria el que produce tantas 
acciones inmortales cuyo brillo deslumhra nuestros 
ojos y tantos grandes hombres cuyas antiguas virtu-
des pasan por fábulas en los tiempos en que el amor 
a la Patria es objeto de burlas. El amor a la Patria, 
más vivo y más delicioso cien veces que el de un 
amante, solo se concibe experimentándolo; pero es 
fácil notar en todos los corazones que inflama, en 
todas las acciones que inspira ese ardor fogoso y 
sublime, de que no brilla la vir tud más pura cuando 
está separada de él 
Lamennais 
A la Patria todo lo que sois, todo lo que tenéis; 
vuestro corazón, vuestro brazo, vuestros bienes y 
vuestra vida. 
Ferry 
El amor, la pasión, el culto de la Patria deben 
absorver y resumir todos los cultos, todos los amo-
res, todas las pasiones. 
Gambeíta 
Los pueblos que quieran ser libres e independien-
tes deben hacer pesar bajo los ojos de las infantiles 
generaciones los ejemplos y los recuerdos que for-
tifican las almas, que hacen los caracteres, que tem-
plan convenientemente el valor y que, por conse-
cuencia, constituyen lo que hay de más elevado en 
la educación nacional. 




La Patria no es un dominio territorial y no perte-
nece solamente al pasado, sino que es también un 
dominio moral que debemos concebir idealmente 
prolongado en el porvenir, 
Jaurés 
La única potencia que puede resistir sin mella ni 
disminución el contacto corrosivo de la verdad es la 
Patria; la Patria es superior a todos los hombres, a 
todas las transformaciones sociales; perdura mien-
tras estos y estas pasan; perdurará cuando nuestros 
sueños se hayan realizado y nuestros temores tam-
bién, destruyendo la obra soñada. ¡La Patria!; gran 
río que desciende la corriente de los siglos, llevando 
y aventando en su curso generaciones, imperios, 
triunfos y derrotas. 
Poincaré 
La Patria es un ser histórico. Es una persona mo-
ral que tiene un pasado, que tiene conciencia de sí 
misma y que quiere continuarse en el porvenir. Con-
tiene, pues, una doble fuerza la de un hecho y la de 
una voluntad. Descansa a la vez sobre tradiciones y 
sobre un consentimiento prolongado. 
Cantú 
Peste de la Patria es la juventud desocupada, pe-
tulante, que va turnando entre el teatro, el café y la 
mesa; que lee por ocio, que venera y desprecia por 
moda y que adopta la opinión del periódico que lee. 
Quintana 
¡Pa t r i a ! Nombre feliz, numen divino y eterna 
fuente de virtud, en donde su inextinguible ardor 
beben los buenos. 
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Blanca de los Ríos de Lampérez 
La Patria no es la tierra ni es, el hombre; es el 
consorcio sagrado del hombre con la t ierra madre, 
la unión del barro de que fuimos amasados con el 
espíritu que sopló Dios en nuestra boca; el hombre 
sin la tierra madre es un expósito, un nómada, un 
miembro descepado y muerto; la tierra sin el hombre 
es un desierto anónimo y sin alma; es el hombre, es 
su vida, son sus heroísmos, sus martirios, sus amo-
res y sus glorias, los que sellan, animan y consagran 
los lugares con el perenne dramatismo y la ideal 
supervivencia del recuerdo; es el espíri tu del hom-
bre el que pega a la tierra su llama de inmortalidad, 
el que enciende en sus horizontes con el profético 
fulgor de las visiones postmundanas. Esos sagrados 
desposorios de una raza con un pedazo del planeta, 
son la Patria; la Patria cuyo polvo es e! polvo de 
nuestros héroes , de nuestros márt i res , de nuestros 
padres, de cuanto hemos amado y admirado, como 
nuestra carne será savia y verdor de sus frondas y 
nuestra sangre de sus flores de mañana. 
Campoamor 
El amor a la Patria es la ley de gravedad del alma. 
Blanco -Belmoníe 
Nó, la Patria no es sólo el estandarte 
Que en la almena del recio baluarte 
O en el picacho del abrupto monte 
Como girón de gloria al aire ondea. 
Nó, la Patria no es sólo el horizonte 
Que limita los campos de la aldea; 
No es solo el dulce idioma que aprendemos 
A balbucir plegaria bendecida, 
Idioma dulce en que el adiós daremos 
Cuando el término llegue de la vida. 
¡La Patria es mucho más! Es tierno lazo 
que une a los seres en estrecho abrazo; 
Es madre que con férvido cariño 
Adopta al pobre expósito sin nombre, 
Es blanda cuna donde duerme e! niño, 
Es un altar donde se postra el hombre. 
Castelar 
Yo digo que de la Patria hay que decir aquello 
que se hace y se dice de la Virgen Madre. La hemos 
coronado de luz, la hemos calzado con la luna, la 
hemos puesto una diadema de estrellas y una peana 
de ángeles y la decimos en la letanía de Mayo: 
«Santa, bendita, refugio de todos los pecadores, 
consuelo de los afligidos, salud de los enfermos»; y 
aún no hemos dicho todo lo que se puede decir de 
una madre. 
Pues diciendo cuantas palabras de loa y de amor 
tenga nuestro rico vocabulario, aún no hemos dicho 
todo lo que se merece nuestra Patria. 
Cánovas del Castillo 
Con la Patria se es tá con razón y sin razón, como 
se es tá con el padre y con la madre. 
Martos 
La Patria es vínculo jurídico que reúne bajo una 
misma ley y autoridad a pueblos de idéntico origen; 
símbolo de fortaleza; comunidad de afectos; digni-
dad colectiva; aspiración de grandeza; depósito de 
tradiciones veneradas; fuente de honrosas acciones; 
altar de gloria; deber sobre todos los deberes; amor 
sobre todos los amores; abnegación, sacrificio, con-
ciencia que una nación tiene de sí misma. 
Moret 
Es el patriotismo las más grande de las virtudes. 
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Canalejas 
La Patria no se define por la continuidad territo-
rial, ni por la uniformidad étnica sino por aquella 
gran unidad moral que vence los obstáculos, supera 
las vicisitudes y haciendo honor a los tiempos his-
tóricos, aspira a conquistar un porvenir de grandeza 
y progreso. 
Maura 
¡La Patria! La Patria no consiste en la comunidad 
de la generación que un día puebla un mismo terr i -
torio; nosotros, todos juntos, cuando estamos cobi-
jados por la Bandera española, no somos la Patria 
española, como no es el río el agua que en un ins-
tante pasa por su cauce. No; la Patria se integra 
con todo el raudal de la tradición y con todo el f ir-
mamento de la esperanza. Por esto la Patria es 
inmortal; por esto en el sentimiento de Patria se 
mitiga el ansia de perpetuidad, de inmortalidad y 
de grandeza; nostalgia del alma humana desterrada 
de otras regiones; por eso el sentimiento de la Patria 
todo lo ensalza y dignifica; por eso, notadlo bien, no 
hay sentimiento humano que obtenga homenajes 
como los que ha recogido en el curso de la historia 
el amor patrio. 
El amor Patrio es el único talismán que realiza la 
maravilla de fundir el presente con el pasado y con 
lo venidero; hacer de los egoísmos fuerzas conver-
gentes, reducir los antagónicos contrapuestos inte-
reses a la unidad orgánica, a esa unidad que se llama 
Nación, que no sería inmortal si no tuviese raices 
hondas en la'historia y no avanzase en esperanza al 
tiempo futuro. Por eso no sucumbe bajo los reveses, 
las adversidades y los vencimientos..... 
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Sánchez de Toca 
La Patria no se crea ni se comprende por razona-
miento. La razón razonadora no puede explicar tales 
sentimientos, y más bien los contradice. Su núcleo 
más vital consiste en un estado de creencia; y si la 
espiritualidad de la creencia es el resorte principal 
de la vida individual del hombre, este resorte fun-
damental multiplica todas las energías de su poten-
cia en el seno de la vida colectiva. 
Nuestros intereses nos desunen, las pasiones nos 
ponen en discordia, las combinaciones más afortu-
nadas de la política no llegan por sí solas más que a 
agrandar expansiones geográficas; lo que se llama 
el alma de la raza no es por sí una mera nebulosa 
que no se basta a crear un pueblo; ni siquiera la 
comunidad de idea combinada con la de raza se 
bastan a crear Patria; lo que únicamente es capaz 
de aunar, asimilar y vivificar todos esos elementos, 
creando con ellos en vida de soberanía el cuerpo 
místico de una nación es la creencia colectiva por 
la cual se sienten todas ligadas con indisoluble so-
lidaridad a los mismos destinos de soberanía . 
De esfos manantiales de la creencia mística en la 
Patria brotan las espiritualidades y los sentimientos 
creadores de una nación. Esta espiritualidad actúa 
sobre el cuerpo de las naciones en función parecida 
a la del alma en la individualidad del organismo hu-
mano; nuestros sentidos corporales no la ven, nues-
tra imaginación misma no acierta a representarla; 
pero todos notamos sus efectos, y ella es la que in-
funde la vida a todos los órganos. 
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ligarte 
No es la Patria, pura y exclusivamente como bal-
bucea la Academia, el suelo donde nacimos; es todo 
lo que nos rodea., todo lo que ensancha a nuestros 
ojos los horizontes futuros; es la historia de las ha-
zañas y grandezas o de desastres y desventuras que 
nos cede, en particular a cada ciudadano, un pedazo 
de la ejecutoria del pueblo del que somos a la vez 
otro pedazo; es el vínculo que nos liga a todos los 
que compartimos un hogar común bajo una Bandera 
que nos habla de aspiraciones, de derechos, de in-
tereses solidarios; es la familia, la propiedad, la 
libertad civil y política, la organización en Estado 
soberano e independiente, que nos comprende en 
unas mismas determinaciones legales; es el espíritu 
nacional que nos envuelve, que nos estimula, que 
nos aguijonea a considerarnos todos uno para la 
custodia o la defensa de los mismos ideales por en-
cima de rencores, de apasionamientos, de egoísmos 
que nos separan y al separarnos nos destrozan. 
Ramón y Cajal 
0 
Amemos a la Patria, aunque no sea más que por 
sus inmerecidas desgracias. 
Pérez Caldos 
Los lazos de la familia fortalecen el amor a la 
Patria. Se engaña Platón, cuando cree que el patrio-
tismo se halla en razón inversa del amor al hogar. 
Sin este, solo tendríamos un sentimiento estéril e 
indeterminado a la Humanidad, que habría de per-
derse en una vana filantropía. 
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Benaveníe 
Solo por el amor a nuestra Patria podemos com-
prender el amor de los demás hombres a la suya; 
como solo por el amor a nuestra madre y a nuestros 
hermanos y a nuestros hijos podemos comprender 
como los demás hombres deben amar a los suyos. 
Desconfiad de los que por amor a la Humanidad, 
dicen ellos, se desentienden del amor a la Patria. 
¡Es tan fácil poner nuestros amores en las estrellas! 
Ese amor por las abstracciones lejanas no molesta, 
ni exige sacrificios, ni responde con ingratitudes. 
Barón de la Vega de Hoz 
Es innato en el español el sentimiento de la Patria. 
Alrededor del gran tronco secular que forma el es-
queleto de la raza, se agrupan nuestras creencias, 
nuestras tradiciones, nuestra historia, nuestro idio-
ma ; y sentimos una repulsión instintiva cuando 
alguien pretende imponernos violentamente extra-
ñes costumbres, leyes nuevas; y el odio hacia cual-
quier intrusión que perturbe la vida propia de la 
Vieja casa solariega, nos lleva hasta el extremo de 
sacrificar la vida sin vacilación ni esfuerzo, cum-
pliendo los sagrados deberes que imponen la hidal-
guía y el patriotismo. 
Barado • 
La Patria, esta Patria que tantos siglos luchó sin 
otra enseña que la Cruz; esta nación, cuya médula 
por decirlo así es el catolicismo, conquistó con la 
espada, civilizó con la Cruz, dominó y evangelizó, 
reinó y crist ianizó. Ahí está la «Instrucción que dió 
Felipe II a Pedro de la Gasea» digna de grabarse en 
letras de oro; y ahí están los libros de Vargas Ma-
chuca, veterano de las guerras de América, como 
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hermoso testimonio del noble espíritu que impulsaba 
a nuestros monarcas y a nuestros soldados. 
Se combate a la Patria y a la Religión, o mejor 
dicho, se dio al traste con la Religión para combatir 
mejor a la Patria. ¿Puede demostrarse por manera 
más evidente que estas son, han sido y deben de 
ser siempre para nosotros los españoles, una misma 
cosa? Por la fé nos hicimos grandes. ¿Quién duda 
que por el descreimiento, el indiferentismo y el 
egoísmo vamos siendo cada día más pequeños?. . . . 
I:III:I:II!:I:IÍI:III;^ 
CAPÍTULO II 
E L ESCUDO DE ESPAÑA 
Antes de la invasión árabe 
El pegaso, el cerdo, el caballo, la esfinge, el toro, 
etc., simbolizaron a los diversos pueblos y razas 
que nutrieron el territorio nacional, 
Convertida España en provincia romana, se re-
presentó la Hispania en una magestuosa matrona 
sentada a orillas del mar teniendo en su mano la 
rama de oliva; emblema parecido al que figura en 
las monedas de 1870. 
Los reyes visigodos emplearon en sus monumen-
tos y documentos el Krisman griego y la cruz de 
brazos iguales. 
Cuartel de León 
El heráldico león aparece por vez primera en las 
monedas de Alfonso V I I ; a la muerte de este Mo-
narca, separados León de Castilla, siguen usándolo 
los Reyes privativos de aquel reino. 
El león en un principio, se presenta rampante con 
su mano derecha; luego se le figura rampante con 
las dos manos hacia la derecha; con Alfonso X es 
tranquilamente pasante en las monedas y rampante 
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con ambas manos en los sellos; es rampante después ; 
y en esta forma se conserva hasta nuestros días. 
Primeramente aparece el león sin corona (en los 
sellos) y más tarde con ella; siempre fué de gules 
sobre campo de oro o plata, iniciándose así los co-
lores nacionales. 
El león simboliza la vigilancia, autoridad, domi-
nio, monarquía, soberanía , magnanimidad, majestad 
y terror. (1) 
Cuartel de Castilla 
La enseña del castillo comienza en el reinado de 
Alfonso VI I I , luciéndose sobre sus pendones en la 
conquista de Cuenca; también se observa en las 
monedas de este Monarca apareciendo con dos to-
rres; en los sellos de plomo pendientes de los docu-
mentos, reinando dicho Emperador, se presenta con 
tres torres almohadilladas y seis huecos rematando 
aquellas en puntas de lanzas. 
En los sellos y monedas de Alfonso X continúa el 
castillo con tres torres, enlazadas por verdaderos 
arbotantes; los Reyes posteriores siguen usándolo 
en la misma forma. 
Los Austrias simplificaron el heráldico castillo, 
l legándose al actual, que nada tiene de su emble-
mático aspecto. 
(1) Según la ciencia del blasón los animales deben mirar 
siempre a la derecha del escudo; cuando miran a la izquierda se 
les llama contornados. La postura del león levantado sobre sus 
patas traseras es la de ra/77pa/7/g; cuando parece que marcha 
se le llama pasante o leopardado. Los leones son afrontados 
cuando en número de dos se hallan uno frente de otro. Morna-
dos, si no tienen lengua, dientes ni uñas. Difamados cuando 
carecen de cola. 
La cola del león debe ser derecha y un poco ondulosa cn-
corbando su borla hacia la espalda. 
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El castillo, al contrario que el león, siempre fué 
de oro sobre campo de gules; con las puertas y Ven-
tanas también de gules. 
Los castillos representan grandeza y elevación, 
asilo y salvaguardia; las torres que los flanquean 
indican la constancia, la magnanimidad y la gene-
rosidad. 
Por acuerdo de los Reyes Católicos, firmado y 
ratificado en Segovia a 15 de Enero de 1475, las 
armas de Castilla y León fueron preferidas a las de 
Aragón y Sicilia; y por ello, comenzaron a estam-
parse en la mitad superior de los escudos los cuar-
teles de Castilla y León. 
Cuartel de Aragón 
El escudo del antiguo Aragón era la Cruz de San 
Jorge en campo de plata con las cuatro cabezas de 
moros en sus cuadras; al casar una nieta (Petronila) 
del Rey Pedro I con Ramón Berenguer IV, Conde 
de Barcelona que usaba las barras'catalanas, adop-
tá ronse para los sellos de Aragón, por descender los 
Reyes de aquellos Condes por línea de varón. 
El origen de las barras catalanas se ha atribuido 
a la falsa leyenda de que Carlos el Calvo hizo res-
balar sus cuatro dedos mojados en la sangre gene-
rosa de Wifredo el Velloso sobre el pavés de este 
primer Conde soberano de Cata luña y tributario de 
aquel Rey francés; pero esta leyenda es inadmisible. 
El emblema de las barras no fué privativo de Ca-
taluña; puesto que las barras, fajas o bastones, sim-
bolizaron la primitiva expresión heráldica del poder 
que las ostentaba; y así se ven las barras en el con-
falón papal, Estados mediterráneos, Navarra, Pro-
venza y Ducados franceses. 
Ramón Berenguer III el Grande (último Conde de 
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Cataluña) usó en sus escudos tres bandas doradas 
sobre campo rojo, que denotaban su soberanía sobre 
los Condados de Barcelona, Besalú y Provenza. 
En 1137 se verificó la unión de Cataluña y Aragón 
por el matrimonio de Ramón Berenguer IV con doña 
Petronila; estos adoptaron para sus escudos las tres 
barras, que correspondían a los títulos de Rey de 
Aragón, Conde de Barcelona y Señor de Montpe-
Uier; y tal fué el prestigio de este escudo, que el 
papa Inocencio III ordenó «que de allí en adelante el 
estandarte de la Iglesia, que llaman confalón, fuese 
divisado de los colores y señales de los Reyes de 
Aragón.» 
Jaime I el Conquistador fué agregando barras a 
su escudo a medida que conquistaba reinos; todos 
los sellos posteriores al año 1241 ostentan cinco ba-
rras referentes a los reinos de Aragón, Mallorca, 
Valencia, los Condados de Cata luña y los Señor íos 
franceses. 
Uno de sus hijos, Pedro III el Grande, heredó los 
reinos de Aragón, Valencia y el Condado de Barce-
lona; al conseguir el de Sicilia, añadió una barra 
más. 
Jaime I I , Pedro IV, Juan I y Martín e1. Humano si-
guieron usando las cuatro bandas aragonesas; el 
último exornó el escudo con el airoso casco del drag 
penat. 
Fernando de Antequera y Alfonso V no introdu-
jeron variación en las heráldicas bandas. 
Juan II es el primer monarca que pone las barras 
en. la moneda; colocó seis, correspondientes a los 
Estados de Navarra, Aragón, Sicilia, Valencia, Ma-
llorca y Condado triple de Barcelona, Urgel y Ro-
sellón. 
Verificada la unidad nacional, Fernando V sigue 
con las cuatro barras; y algunas veces añade una 
más, aludiendo con ella a la conquista de Navarra. 
Las cuatro barras continuaron usándose por los 
Austrias y Borbones llegando hasta nuestros días. 
(El escudo de Zaragoza tiene en el centro el blasón 
real de las cuatro barras.) 
Cuartel de Navarra 
Las emblemáticas cadenas no tienen un origen 
preciso. Según unos, provienen de que el Rey nava-
rro Sancho V I I , rompió las cadenas que sujetaban a 
los 10.000 guardianes del Príncipe de los Almohades; 
otros atribuyen el encadenado a un carbunclo de 
oro o de esmeralda (maravillosa piedra con que los 
reyes Teobaldos engalanaron sus escudos y que por 
sus propiedades era muy apreciada en la Edad Me-
dia) cerrado y pomelado, centrado de un punto de 
sinople. 
El primitivo carbunclo fué t ransformándose quizá 
por su disposición gráfica, en el blasón de las cade-
nas; las que a su vez vinieron a simbolizar la glo-
riosa intervención del pueblo navarro en la gran 
victoria de las Navas de Tolosa. 
Las primeras monedas que llevan algo parecido a 
las cadenas se halian en el reinado de Carlos II 
(1349-87.) 
Las cadenas o carbunclos aparecen en el blasón 
de España con los Reyes Catól icos ; figuran luego 
en los escudos de su hija Doña Juana; continúan des-
pués con Carlos I y Felipe I I ; desaparecen en los 
siguientes Austrias; se omiten con los Borbones; 
r e s t á u r a n s e en los blasones nacionales bajo el efí-
mero reinado de José Bonaparte; se eliminan de 
nuevo con Fernando V I I e Isabel I I ; res tab lécense 
con un decreto de la Revolución de 1868; y desde 
entonces no dejan de ostentarse en el escudo na" 
cional. 
Cuartel de Andalucía 
Está representado por una granada con sus granos 
de gules, sostenida, tallada y hojada sobre campo 
de plata. Inst i tuyéronlo los Reyes Catól icos para 
conmemorar el feliz término de la Reconquista en la 
ciudad de los floridos carmenes; sin interrupción se 
ha usado en el escudo de España a t ravés de todas 
las formas de gobierno. 
Columnas con la inscripción "Plus Ultra" 
Fueron puestas en el escudo por Carlos I (que 
también añadió el Toisón de Oro) en 1547 para eter-
na gloria del descubrimiento de América. 
Una leyenda at r ibuyó a Hércules (Dios mitológico 
de los antiguos griegos) la erección de dos columnas 
sobre los dos altos promontorios del istmo de Qi-
braltar, el monte Hacho en Ceuta y el de Caspe de 
Qibraltar; aquellas columnas con la inscripción «Non 
Plus Ultra» significaban el término del mundo cono-
cido; por eso las colocó el Emperador en el escudo 
nacional, para que simbolizaran la magna obra de 
los españoles frente a la leyenda referida. 
E l Toisón de Oro 
Acompaña también al escudo patrio esta Orden 
cuya Soberan ía reside en la Corona de España; sus 
Constituciones fueron publicadas en 27 de Noviem-
bre de 1431 y confirmadas por el Papa Eugenio IV 
el 7 de Septiembre de 1433. 
Esta orden fué creada el 10 de Enero de 1429 por 
Felipe III el Bueno, Duque de Borgoña y Conde de 
Flandes, para conmemorar su enlace con su tercera 
mujer Doña Isabel de Portugal y Lancás te r . 
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Escudete central 
Lo estableció en el escudo la casa de Borbón al 
ocupar el Trono (paz de Utrecht, 1714) con Felipe 
de Anjou, nieto de Luís X I V de Francia; ostenta las 
tres flores de lis, caracter ís t icas de dicha Real Casa. 
J o s é Bonaparte, decre tó desde Vitoria el 12 de Julio 
de 1808 que las armas de la Corona llevasen; en l.cr 
cuartel, Castilla; en 2.°, León; e n 3 ° , Aragón; en4.° , 
Navarra; en 5.°, Granada; en el centro el águila de 
la Imperial familia; y a los costados, las dos colum-
nas rematadas en dos globos. 
E l actual escudo de España 
Ya hemos visto, pues, los variados cuarteles con 
que se integró el escudo español; tan solo a princi-
pios del siglo X I X es cuando empieza a tomar una 
forma semejante al de la actualidad. 
La Revolución del año 1868 dió al escudo de Es-
paña su verdadera significación y lo modificó de 
acuerdo con nuestra Historia; y el escudo que así 
se obtuvo es el que desde entonces figura oficial-
mente y el que en la actualidad usamos. (La herál-
dica de sus cuarteles ya queda reseñada . ) 
El escudo oficial, pues, de España consta de: 
cinco cuarteles, correspondientes a Castilla, León, 
Aragón , Navarra y Andalucía; el escusón central 
flordelisado (1); la corona real; y las dos columnas 
laterales con la inscripción latina «Plus Ultra.» 
(1) No todos los autores atribuyen un mismo origen a las 
flores de lis. Por unos se atribuye a los primeros francos; otros 
creen ver su aparición en el victorioso combate de Tolviac (año 
496) por el cual se coronaron de flores de lis los soldados de 
Clodoveo. 
Algunos pretenden que la flor de lis es una imitación de las 
abejas; y fúndanse en el crecido número de abejas de oro en-
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La Corona Real 
Consiste en un círculo de oro enriquecido de pie-
dras preciosas con ocho florones u hojas de apio, 
entrepuestos de una perla, levantados y cubiertos 
de otras tantas diademas cargadas de perlas cerra-
das por lo alto; en su unión hál lase un globo y una 
cruz llana de oro (1.) 
Leovigildo fué el primer Rey que se coronó, con 
cetro y Vestiduras reales, en Sevilla el año 574. 
Alfonso VIII se coronó como Emperador con la 
autoridad del Papa Inocencio I I I . La coronación de 
don Alfonso XII I tuvo lugar el 17 de Mayo de 1902. 
conlradas sobre la tumba de Childerico (descubierta en Tour-
nai, el año 1655.) En opinión de estos autores, las abejas fueron 
las armas de los Merovingios como recuerdo sin duda de los 
bosques de Qermania donde abundaban; y mal imitadas por los 
pintores pasaron a ser las flores de lis de los Capetos. 
Doña Juana, segunda mujer de nuestro Rey San Fernando, 
usó en sus sellos la flor de lis que seguramente tomó de Fran-
cia por ser biznieta de un Rey francés, Luís VII. 
Del Rey de Mallorca, Jaime 1, existe un retrato hecho en 1291 
el cual lleva una corona adornada de flores de lis. 
Las flores de lis, desde la cruzada de Luís el Joven, siempre 
fueron el adorno de los escudos de armas de los Reyes de 
Francia. 
(1) Los Infantes usan Corona Real pero sin diadema. 
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CAPÍTULO III 
L A P A T R I A 
¿Qué es la Patria? 
Es el mundo entero que bebió sangre de España 
en innúmeros combates; son las montanas que se 
visten de verde en sus faldas y coronan la cabeza 
con chales de nieve; son los valles que juntamente 
con el aroma de sus flores nos envían el aroma de 
los que yacen en su seno por campeones de la glo-
ria y por heraldos de su Rey. 
Es la roja gleba que surca la faz de la tierra; son 
los centenarios olivares brindándonos el topacio de 
sus aceites; son las vides ofreciéndonos el rubí de 
sus caldos; es la hélice de los barcos que en sus 
estelas entremezclan suspiros de amor y deseos de 
ventura; es la campana del trabajo y el silbido de la 
locomotora. 
Es el inmortal reposo de nuestros templos cristia-
nos en cuyas piedras florecen pasadas grandezas y 
seculares arrogancias; son las catedrales provincia-
nas, símbolos majestuosos de nuestra fé y de nues-
tro honor; es el sol que reverbera en los arabescos 
de Sevilla y de Granada. 
Es la plegaria que añora hidalguías y arrebatos, 
ideales y proezas, bravuras y epopeyas, sublimes 
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victorias y rotas legendarias; son los palacios feu-
dales de almenada silueta; son las vetustas villas 
con sus casones de amplia solana y ostentosa por-
tada. 
Es la lenta melodía del Angelus cuyo melancólico 
acento junta en amoroso abrazo las grandezas de la 
tierra con las sublimidades del cielo; es la escuela 
donde nos enseñaron a leer; es la Iglesia donde 
aprendimos a rezar. 
Canto a la Patria (1) 
Canto, Patria, tu grandeza, tus blasones y tu gloria, 
Tus hazañas inmortales. luminarias de la Historia, 
Tu carácter indomable, propio, ingénito, ¡espafiol! 
Tus heróicos sacrificios, tu extremada bizarría. 
Tu misión en este mundo, tu magnánima hidalguía 
Y tu nombre más excelso que la misma luz del sol. 
Yo quisiera. Patria mía, que sonaran mis acentos 
Con la fuerza poderosa de las olas y los vientos, 
Con el ímpetu salvaje de la ronca tempestad... 
Yo quisiera, cuando canto tus proezas soberanas. 
Que el tronar de los cañones y el metal de las campanas 
Retumbaran en mis versos con suprema majestad. 
Yo te miro, tras la rota de los campos jerezanos, 
Refugiarte en las entrañas de los montes asturianos 
Y bajar desde sus cumbres con empuje de aluvión, 
Y arrollar de la morisma las armíjeras legiones 
Mientras echas los primeros gloriosísimos jalones 
de los reinos de Castilla, de Navarra y de Aragón. 
(1) Del vate cordobés don Carlos Valvcrde. 
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Yo te miro, yo íc admiro como al genio de la guerra 
Palmo a palmo recobrando tus solares y tu tierra, 
No ya un siglo... ¡siete siglos sin ceder ni desmayar! 
Y luchando y reluchando, tras adversa o buena suerte. 
Siempre altiva, siempre grande, siempre heroica, siempre fuerte, 
En las torres de Granada la divina Cruz plantar. 
Y después que has recabado tus antiguos santos lares, 
Yo te miro temeraria navegando por los mares 
En las pobres carabelas del intrépido Colón, 
Y le admiro cuando saltas del Atlántico profundo 
y en las vírgenes riberas del hermoso Nuevo Mundo 
Invocando a Dios tremolas tu magnífico pendón! 
Yo te miro desde entonces con el nimbo de la gloría 
Por la tierra y por los mares precediendo a la victoria 
Que a tu carro de grandeza, como esclava, sigue fiel; 
y en el fuego del Vesubio, y en el hielo de los Andes, 
y en el golfo de Lcpanto, y en los páramos de Flandes 
Yo te admiro, ¡Patria mía!, coronada de laurel. 
Nuevo círculo terresfre que con luz perenne brilla 
Me figuro verte entonces, ¡oh diadema de Castilla! 
Porque siempre en fus dominios alumbrando estaba el sol: 
Desde el Orto hasta el Ocaso, desde América a la Australia, 
Desde el Báltico a las costas fértilísimas de Italia 
¡Soberano de dos mundos era el Cesar español! 
Tú, mi Patria, dominabas con el cetro de tus reyes. 
Con el peso de tus armas, con la fuerza de tus leyes, 
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Con el verbo irresistible de fu lengua nacional, 
Y brotaban de tu seno cancilleres y estadistas, 
Y escritores y poetas, y filósofos y artistas, 
Y eras centro y eras fuente del saber universal. 
¡Patria!.. ¡Patria!... ¿Quien te sigue por doquier en tu carrera? 
¿Quien los hechos avalora, quién los triunfos enumera 
De esa raza de titanes a quien diste, amante, el ser? 
E s tan grande y es tan clara tu famosa ejecutoria, 
Que al decir «España» surge de tu nombre un sol de gloria 
Cuyos rayos nos deslumhran con su fúlgido poder. 
Y es prodigio de tu raza que, a través de las edades, 
De sus rudas hecatombes, de sus recias tempestades, 
Siempre firme se mantenga tu carácter nacional: 
Es el mismo cuando mueres en Sagunto y en Numancia 
Que en tu guerra con los moros o en tu lucha contra Francia 
Conquistando los laureles de Bailén y San Marcial. 
y es que alcanza tu heroísmo grados mil en excelencia 
Cuando intrépida defiendes tu sagrada independencia, 
Porque, entonces, estallando cual volcan en ignición, 
Te desbordas por ciudades, y por montes y por llanos, 
y al empuje de tus iras no hay naciones ni hay tiranos 
Que resistan de tu seno formidable la explosión. 
A la voz de «Independencia», y al clamor de «¡Viva España!» 
Te levantas hace un siglo, y en titánica campana 
La mejilla abofeteas del coloso universal: 
Van Daoiz y Velarde como locos a la muerte, 
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Sufre impávido Moreno su martirio a pecho fuerte 
Y otros mil y mil sucumben con bravura sin igual. 
Mueren muchos... ¿como cuantos? Son en número incontable, 
Mas Europa ve asombrada tu epopeya inenarrable 
Y a tu ejemplo se levanta contra el gran Napoleón, 
y sus águilas abate, y extermina sus legiones, 
y el que quiso ver atadas a su carro las naciones 
Destronado y prisionero va a morir sobre un peñón! 
¡Oh! parece. Patria mía, para colmo de tu gloria. 
Que presides los momentos culminantes de la Historia 
Imprimiéndole a su marcha nuevo rumbo y nueva faz: 
Tú reintegras al planeta con entrambos hemisferios. 
Tú levantas monarquías, tú derrumbas los imperios, 
Tú, la reina de las armas, eres nuncio de la paz. 
Tal un día en sus decretos eternales, soberanos. 
Plugo a Dios poner la suerte de unos pueblos en tus manos 
y del fondo de sus bosques tú les haces renacer; 
Hoy, allende el Océano, poderosos se levantan 
y en la lengua de Cervantes te bendicen y te cantan 
Cual bendicen a su madre los que hubieron de ella el ser. 
yo también uno los míos a sus mágicos acentos; 
yo te canto a los acordes délas olas y los vientos; 
yo proclamo que tu fama se remonta más que el sol; 
yo, en defensa de tu tierra, que es la tierra de mi padre, 
O en defensa de tu honra, que es la honra de mi madre, 
Moriría... como un hijo... ¡que es morir en español! 
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Amor a la Patria 
Cifra y compendio de todos los amores es el amor 
a la Patria; cuando nacemos, ella nos besa en el 
ósculo de la madre; nos protege luego con el sus-
tento del padre; mece nuestras primeras ilusiones 
con la perfumada brisa de la poética leyenda; nos 
inicia para el trabajo al calor de la fé; y cuando 
exhalamos el postrer aliento de la vida, guarda 
amorosa nuestros cuerpos en el hueco de sus en-
t r añas . 
No hay amor que supere al amor patrio; sintetiza 
la herencia de los siglos y el sello de la raza; es 
verbo de todas las grandezas y fuego que funde en 
un mismo crisol a los pobres y a los ricos, a los que 
mandan y a los que obedecen. 
Una Patria sin amores en el corazón de sus hijos 
sería algo así como una bella flor sin perfume, como 
la noche sin estrellas guiadoras; la Patria sin amores 
ser ía como un cuerpo sin alma. 
En la infancia, la Patria está simbolizada por el 
hogar que nos sustenta, por las caricias de los ma-
yores, por nuestros sueños venturosos, por nuestros 
delicados sentires; la imagen de la Patria, poética y 
arrobadora, se asoma al corazón de la infancia como 
el sol se asoma a las flores en un aromát ico beso 
matutino. 
Esa misma Patria llama luego a la pubertad con 
vibraciones amorosas; háblale de la f é de antaño, de 
los héroes que fueron, de las grandezas que pasa-
ron; y transportando su razón a un mundo moral, 
bello por la creencia en Dios y en el sentimiento del 
honor, crea el carácter para el sacrificio y la volun-
tad para la disciplina. 
La Patria lleva luego todos sus ardores al corazón 
de sus adeptos; a la madre la ennoblece en el com-
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portamiento de sus hijos; al obrero lo aplaude en 
su honrado trabajo; al soldado premíale con la inte-
rior satisfacción; al maestro con la estimación de 
sus conciudadanos; al sacerdote con el respeto de 
los pecadores; a los gobernantes, con los dictados 
de la fama; y a los Reyes con el fallo de la Historia. 
El amor de la Patria o Cari tas p a t r i i soli , como 
la denominaban los latinos, es el primero de los 
amores humanos y el anverso luminoso del amor 
divino; el amor patrio nace en la cuna y muere en la 
tumba; por él viven los pueblos, se engrandecen los 
Estados, se agigantan los heroísmos, se perpetúan 
las tradiciones y se mantiene lúcido el brillo de la 
historia nacional; el amor a la Patria purifica todos 
los deberes sociales y contribuye a crear devoción 
para lo que fué y energías para lo que será . 
En el amor a la Patria hay pleitesía por su épico 
pasado y ansia de grandeza por su espléndido por-
venir; en el amor a la Patria se condensa el orgullo 
de un pasado nacarino y la esperanza de un mañana 
venturoso. 
Amar, pues, a la Patria, es reverenciarla en sus 
sacerdotes y en sus guerreros, en sus maestros y 
en sus genios; es bendecirla en sus fastos hazaño-
sos; es llorarla en sus sangrientas hecatombes; es 
cantarla al pié de sus sacrosantas Banderas; es dig-
nificarla conservando sus hermosos monumentos; 
es ofrendarle la sangre cuando su honor lo deman-
de; es trabajar para vivificarla; y es vencer para 
engrandecerla. 
¡Desgraciados de los que arrancan de su alma el 
amor a la Patria seducidos por anarquizantes doc-
trinas! ¡Pobres corazones aquellos que no ritman 
por la Patria donde nacieron y que como urna ben-
dita guarda las cenizas de sus padres! 
¡Bendito sea el amor a la Patria puesto que en él 
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descansa el progreso de la humanidad, el poderío 
de las razas y el prestigio de los pueblos! Amor 
bendito que nos hizo grandes en los ocios de la 
paz y en los ardores de la lucha; amor bendito por 
el que nuestra raza dio Santos al Cielo y Genios a 
la Historia; amor bendito por el que conquistamos y 
civilizamos; amor bendito que hizo a España sobe-
rana de dos mundos y solar de preclaros caudillos. 
I:III:I:III:I:III:I:III:I:III:III::III:I:III:O 
CAPÍTULO IV 
SACRIFICIO POR L A P A T R I A 
Vicente Moreno Baptista 
Este héroe-márt i r nació en Antequera (Málaga); 
desde soldado hasta capitán, sus servicios ofrecen 
constante ejemplo de amor a la Patria y de fidelidad 
al Rey. 
Su prestigio anonada a los generales franceses; 
vence y destruye, rápido como el rayo y violento 
como el huracán; su honor excelso desprecia hala-
gadoras ofertas; y nada pueden los franceses contra 
el capitán antequerano, campeón afortunado de la 
Independencia española. 
El 2 de Agosto de 1810, una traidora emboscada 
entrega al caudillo español en manos de sus rivales; 
con dos heridas en los muslos, el héroe se convierte 
en mártir . 
Sentado sobre tosco madero oblíganle en la cár-
cel de Málaga a presenciar la muerte de aquellos 
soldados que con él cayeron prisioneros en el cor-
tijo de los Bodoques; encadenado lo conducen luego 
a Granada; y en la ciudad de los cármenes floridos 
intentan reducirlo ofreciéndole honores y libertad a 
cambio del reconocimiento al Rey José , a lo que 
así contesta: «He jurado defender a mi legítimo Rey 
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y morir por su causa y que de ningún modo puedo 
someterme a los franceses estando pronto a sufrir 
la muerte antes que cometer tal v i l e z a . . . » 
Para someter aquella voluntad indomable, el Ge-
neral Sebastiani pone al padre en presencia de su 
mujer y de sus cuatro hijitos; sollozan aquellos dé-
biles seres besando al excelso patriota; llegado el 
momento de la separación, despídelos con estas v i -
brantes palabras: «Cuando se interesa mi Patria, mi 
Honor y mi Religión, desconozco a mi mujer e hijos.» 
Condenado a muerte, entra en capilla diciendo así 
al sacerdote: «Voy a cumplir lo que prometí , de dar 
mi vida por mi Rey, por mi Religión y por mi Pa-
tria»; y el 10 de Agosto de 1812, el odiado instru-
mento de la horca va a convertirse en pedestal del 
heroísmo. 
La comitiva se detiene al pié del patíbulo; la mu-
jer con las tocas de la viudez prematura y los enlu-
tados hijos elevan sus manos suplicantes al esposo 
y al padre; implora aquella y lloran los pequenuelos. 
¡Sublime y emocionante escena! 
Interrumpe el Capi tán aquella entrevista hábil-
mente preparada por sus adversarios; ante ellos y 
ante el pueblo granadino besa dulcemente a su 
mujer e hijos dándoles estas palabras cual herencia 
gloriosa: «Sepára te de ahí, María , sepá ra te de ahí; 
mi gloria la cifro en morir por mi Patria; recuerda 
a tus hijos este ejemplo para que aprendan de su 
padre a servirla con honor.» 
Asciende el antequerano las gradas de la horca; 
busca ansioso a los suyos y les envía la última mira-
da; alza los ojos al cielo añorando su cristiano 
corazón la plegaria de la niñez; y rodeando su cuello 
con la infamante soga lánzase al espacio pronun-
ciando estas bellas palabras: «Españoles: aprender 
a morir por la Patr ia .» 
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Doña Angela Tcllcría 
Nació esta nobilísima patriota en Elgueta (Gui-
púzcoa) en 1768 y murió en Rosal de la Frontera 
(Huelva i el 5 de Agosto de 1864. 
Con valor 37 abnegación verdaderamente heróicos 
l ibertó con peligro de su vida a veinte y seis oficia-
les prisioneros y varios soldados; fué perseguida y 
maltratada por los franceses y despojada de cuanto 
poseía; errante y en la mayor necesidad, las Cortes 
de Cádiz le concedieron una pensión vitalicia de 
4.000 reales de los fondos de la Cruzada. 
Encon t rándose en Durango contempló la llegada 
de los prisioneros hechos en Santander el 19 de 
Julio de 1809, que iban para Francia; ocultando bajo 
sus ropas tres vestidos de mujer penetró en el edi-
ficio donde se hallaban los compatriotas; con ellos 
disfrazó a tres oficiales que lograron salir sin ser 
conocidos de los centinelas franceses. 
Ante éxito tan positivo, interesó a varios vecinos 
que le proporcionaron sesenta duros y ropas de 
paisano; volviendo a la prisión repar t ió el dinero, 
señaló las casas de confianza en el pueblo para 
ocultarse y ayudó a la fuga de todos los prisioneros 
por una ventana que daba al campo, siendo la última 
en descender. 
El gobernador de Bilbao, General Abr i l , enterado 
del caso destacó 400 hombres en persecución de los 
fugitivos y de la heróica salvadora; detenida, sufrió 
maltratos inhumanos que aguantó con sublime re-
signación; cargada de cadenas fué conducida a la 
cárcel donde se le hicieron seductoras ofertas para 
que declarase contra los ex-prisioneros y personas 
que le hubieran ayudado en su generoso esfuerzo; 
la noble guipuzcoana rechazó con arrogancia todos 
los ofrecimientos, mereciendo la pena de muerte por 
su obstinado patriotismo. 
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Los patriotas de Bilbao, conocedores de la reso-
lución, pudieron salvarla en fuerza de grandes reco-
mendaciones rebajando la sentencia a dos años de 
prisión; el guerrillero Cuevillas, al tener conoci-
miento del hecho, dió un asalto al pueblo, resca tán-
dola y conduciéndola en triunfo a Logroño. 
Al penetrar los franceses en la capital de la Rioja 
vuelve la mujer-mártir al poder de sus enemigos 
quienes la encadenan y trasladan a lóbrego calabozo 
de Bilbao; y por segunda vez es condenada a muerte. 
El guerrillero don Francisco Longa, noticioso del 
decreto francés, anuncia al General que lo dictara 
el fusilamiento de quince oficiales que tenía prisio-
neros si la brava española llegaba a morir; esta 
represalia detiene el fallo y la heroica mujer recobra 
su libertad siendo recogida por las fuerzas del 
célebre guerrillero Portier (a) El Marquesito. 
E l latonerito Vallisoletano 
Estando Valladolid gobernada por el francés Ke-
llermán, los buenos españoles no cesaban de luchar 
y morir por su Patria; uno de los leales a su Rey era 
un niño de doce años, hijo de un latonero. 
Como no podía empuñar las armas por su tierna 
edad, ni sufrir largas jornadas por lo delicado de 
su cuerpecito, decidió ayudar a sus hermanos lle-
vándoles pólvora unas veces y excelentes noticias 
otras; el héroe infantil así servía a su Patria. 
Descubierto y detenido con una buena cantidad 
de pólvora es llevado ante sus jueces, los que creen 
en el temor de la niñez para descubrir multitud de 
patriotas y quizá importantes secretos; el niño es 
interrogado y con la majestad de los grandes héroes 
sella sus labios con arrogante silencio; insisten los 
franceses y el niño permanece mudo y elocuente; 
exasperados entonces, ordenan el martirio. 
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El suplicio a que sujetan al niño es horrible; el 
fuego calienta las plantas de sus piés y las palmas 
de sus manos; ni un grito de dolor, ni una palabra 
de traición sale de aquellos labios sonrientes y per-
fumados por la f é. 
El fuego se hace más intenso y los verdugos es-
peran impacientes el momento de la revelación; pero 
el niño sufre estóico el tormento, apareciendo más 
tranquilo cuanto mayor es el dolor que lacera su 
alma. 
Largo rato permanece así; de pronto, un grito 
desgarrador rompe aquel cuadro hondamente bello; 
pero no es el de la víctima que se entrega a sus 
verdugos pisoteando el nombre de su Patria, sino el 
de los verdugos que retroceden aterrorizados; aquel 
muchacho, temiendo que el dolor pudiese vender su 
alma generosa cór tase la lengua con los dientes; la 
sangre sale abundante... 
Mudo ya el niño-mártir fué puesto en libertad. 
Los héroes de Baler 
Desde el 12 de Febrero de 1898 hasta el 2 de 
Junio de 1899, Baler otrece caracteres de grandeza 
por el denuedo de sus heróicos defensores; las ame-
nazas y la traición de los indígenas fueron el pre-
ludio de aquel memorable sitio donde España supo 
resucitar los viejos tiempos de su dorada leyenda, 
los siglos de su dominación universal; la sangre de 
los sitiados comenzó a correr el 30 de Junio. 
El 1, 2 y 3 de Julio, el Capitán Las Morenas, Jefe 
del destacamento, recibe misivas intimando la ren-
dición a las que contesta con noble arrogancia; en 
los días siguientes, continuaron los insurgentes sus 
obras de avance para reducir la Valentía de aquel 
puñado de españoles. «En tanto—dice el Teniente 
Coronel Mart ín Cerezo—que nosotros nada omi-
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tíamos para continuar la resistencia, tampoco se 
descuidaba el adversario. Reducidos al estrecho 
recinto de aquella humilde iglesia, donde nunca 
pareció como entonces tan remoto el culto divino, y 
donde seguramente nunca fué Dios tan invocado y 
reverenciado como en aquellos días tan amargos, 
tuvimos que presenciar uno y otro, sin poder impe-
dirlo, como iban a largándose las trincheras del 
sitio, ciñéndonos y es t rechándonos, formando con 
sus enlaces algo muy parecido a la red que aperci-
ben tan habilidosamente las arañas , a fin de ase-
gurarse contra los arranques y tentativas de su 
presa.» 
El 19 apremia con nueva intimación el cabecilla 
filipino obteniendo vigorosa respuesta al día si-
guiente: «A las doce del día de hoy termina el plazo 
de su amenaza; tenga usted entendido que si se 
apodera de la iglesia, será cuando no encuentre en 
ella más que cadáveres , siendo preferible la muerte 
a la deshonra.» 
Los atacantes arreciaron violentos en sus fuegos 
de fusilería; sumaron a ellos el de cañón el 1.° de 
Agosto; intentaron en la noche del 7 asaltar la 
iglesia por la parte norte con todos los aprestos ne-
cesarios para su incendio; el 20 volvieron a intimar 
la rendición. ¡A estas fatigas del sitio añadíanse la 
escasez y mala condición de los alimentos y la epi-
demia aniquiladora del beri-beri! 
Los denodados españoles de Baler siguieron en 
sus puestos de combate luchando con el enemigo y 
con la fiebre; un día sucumbe el Teniente Alonso 
Layas y otro cae (vencido por el beri-beri) el Capi-
tán las Morenas; el Teniente don Saturnino Martín 
Cerezo toma el mando de aquel destacamento. «Era 
el día 145 del sitio; quedaban a mis órdenes treinta 
y cinco soldados, un corneta y tres cabos, casi todos 
ellos enfermos; para cuidarles no disponía más que 
de un médico y un sanitario; para mantenerlos, de 
unos cuantos sacos de harina, toda ella fermentada, 
formando mazacotes, algunos más de arroz; otros 
que habían tenido garbanzos, pero que ya no guar-
daban más que palos y gorgojos; ni aún asomos de 
carne, pues la de Australia se había concluido en la 
primera semana de Julio; algunas lonjas de tocino 
hirviendo en gusanos, de un sabor, por añadidura, 
repugnante; café, muy poco y malo; del vino, que 
se había terminado en Agosto, los envases; habi-
chuelas, pocas y malas; azúcar, abundante; ni una 
chispa de sal, que nos faltó desde que nos encerra-
mos en la iglesia; y algunas latas averiadas de sar-
dinas. Bien poco todo ello, contrastando con el 
desarrollo de la epidemia, las fatigas del sitio y lo 
remoto de que se pudiera socorrernos; pero aún 
teníamos suficientes municiones, una Bandera que 
sostener mientras nos quedara un cartucho y un 
sagrado depósi to, el de los restos de nuestros com-
pañeros , que guardar contra la profanación del 
enemigo. Podíamos resistir y resistimos.» 
El 24 de Noviembre solicitan de nuevo parlamento 
los sitiadores, contestándoles negativamente Martín 
Cerezo; insultos y ofrecimientos, mezclados al 
fuego y a la astucia, eran el diario vivir de los insu-
rrectos sitiadores; la dignidad en el mando y lo 
sublime en la obediencia, matizados por la más 
intensa alegría y la más fervorosa devoción, eran la 
carac ter í sca de los sitiados. ¡Qué cuadro más ad-
mirable el de aquellos famélicos y calenturientos 
hijos de España poniendo tanta grandeza sobre sus 
oscuros nombres! 
Ei 14 de Diciembre, dispuso Martín Cerezo una 
temeraria salida con la fuerza disponible que esca-
samente llegaba a veinte hombres; los entumecidos 
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soldados, cumplen a maravilla el pensamiento de su 
jefe y salen arrolladores del fuerte; con el fuego de 
sus fusiles ahuyentaron a los enemigos y con sus 
trapos incendiarios destruyeron las casas fortifica-
das que les servían de apoyo y flanqueo. 
Gracias a tan arriesgada salida, la guarnición 
pudo expansionarse dominando la zona próxima a 
la iglesia y utilizando de ella sus frutos; pero los 
filipinos no por eso abandonaron el cerco sino que 
lo estrecharon más, esperando que el hambre y las 
enfermedades doblegasen el valor de los españoles. 
¡Y con la escasez de alimentos en las filas de los 
sitiados alternaban los continuos parlamentos, siem-
pre rechazados con soberbia altivez! 
El 11 de Abr i l aperciben los de Baler lejanos 
cañonazos; sobre sus almas cruzó entonces alenta-
dora esperanza, la del socorro que llega, la de la 
salvación que acude; y aquella misma noche,' las 
luces de un reflector arrojaba por el lado del mar 
sobre los muros de la iglesia la más encantadora de 
las realidades. 
A l día siguiente continuó el cañoneo afirmando la 
esperanza y haciendo creer en el fin del asedio; el 
Yorktoun no podía, sin embargo, cumplir su huma-
nitaria empresa porque los desembarcados, catorce 
marineros con un oficial fueron derrotados y muer-
tos por los filipinos; y el cañonero americano al 
alejarse de aquellas aguas dejaba entregado a sus 
propias fuerzas el destacamento de los españoles. 
¡Cuán grande fué el patriotismo de éstos para no 
desfallecer en aquellos horribles instantes! 
«El día 24—escribe Mart ín Cerezo - se nos aca-
baron las habichuelas y el café, es decir, los últi-
Efai^s desperdicios de ambas cosas. Nuestra comida, 
sobíré'Lj^- muy escasa, estaba ya reducida a una 
B;BLI0TI§íeci§'.^ cataplasma de hojas de calabacera mez-
ciada con sardinas y un poquito de arroz, pero aún 
hubo que disminuir estos a r t í c u l o s . . . Por la maña-
na, en lugar de café, tomábamos un cocimiento de 
hojas de naranjo. Tal era, en fin, el hambre, que si 
un perro se aproximaba a nuestro alcance, un perro 
se comía; si gato, gato; si reptiles, reptiles; si cuer-
vos, c u e r v o s . . . » 
Los filipinos arreciaron en sus fuegos y en sus 
insultos; no podían perdonar que un puñado de vale-
rosos españoles mantuvieran enhiesta la Bandera 
de su Patria; no podían aguantar el heroísmo de 
aquellos hombres, sitiados por el hambre y las fie-
bres; y es que no podían comprender la resistencia 
del alma española, el espíritu de aquellos soldados, 
más bravos cuanto más lejos de su Patria. 
«Las injurias del tiempo, las balas enemigas y los 
embates del huracán y de la lluvia desgarraban muy 
a menudo la Bandera, que ni un solo momento dejó 
de ondear en lo más alto de la torre.. . Al ver aquella 
gloriosa Bandera cubriéndonos bajo la bóveda ce-
leste, nos parecía que toda España se fijaba en 
nosotros y que nos alentaba con la esperanza de su 
agradecimiento y su recuerdo si cumplíamos como 
buenos.» 
La situación de los de Baler iba haciéndose crí-
tica; los émulos de Sagunto, ante lo aflictivo de su 
estado, no pensaban en rendirse puesto que la 
obsesión de vencer había dominado sus voluntades; 
Mart ín Cerezo, intenta la salida y al efecto hace 
trabajos nocturnos; y todavía, para mayor glor i f i -
cación de aquel puñado de agonizantes, llega la Voz 
de España por medio de noble mensagero. 
A fines de Mayo, una Bandera española deslum-
bra a los bizarros defensores de Baler; con ella 
viene un Teniente Coronel de E. M . que parlamenta 
con Martín Cerezo notificándole el objeto de su 
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Viaje; pero el jefe del destacamento, creyendo ver 
en el parlamentario una estratagema más, no dá 
crédito real a sus palabras de liberación; y en la 
iglesia siguen aquellos soldados, invencibles y ca-
lenturientos, pensando tan solo en ser dignos de-
fensores de su amada Bandera. 
Mart ín Cerezo piensa entonces en romper el 
asedio ganando el bosque; comienza a efectuar los 
preparativos necesarios; ordena fusilar a un cabo y 
un soldado convictos y confesos del delito de trai-
ción; y mientras lee los periódicos españoles que 
aquel Teniente Coronel de E. M . ha dejado en su 
poder, una duda horrible cruza su mente. Las islas 
Filipinas se habían perdido para España y aquel pe-
dazo de tierra tan heróicamente disputado ya no era 
español; salir de Baler para internarse en los bos-
ques era echarse vilmente en brazos de la muerte. 
El valiente Martín Cerezo expone a sus valientes 
soldados la idea de una honrosa capitulación; los 
que durante diez meses fueron már t i res del deber, 
acatan fervorosamente a su Jefe, ent regándole sus 
voluntades de héroes y sus cuerpos devorados por 
la fiebre; y el 2 de Junio, a los 337 días de sitio, 
capituló con todos los honores de la guerra la mer-
mada guarnición de Baler. 
Tal fué el término honrosísimo que don Saturnino 
Martín Cerezo puso a una defensa que alcanzó fama 
mundial, de una defensa que brilló luminosa al des-
aparecer de Filipinas la dominación española, de 
una defensa donde mando y obediencia se hermana-
ron de modo sublime para mayor honra de la Patria. 
«Habiéndose hecho acreedoras—dice el Decreto 
expedido por el Jefe supremo de los insurrectos 
filipinos—a la admiración del mundo las fuerzas 
españolas que guarnecían el destacamento de Ba-
ler, por el valor, constancia y heroísmo con que 
— 52 -
aquel puñado de hombres aislados y sin esperanzas 
de auxilio alguno, ha defendido su Bandera por es-
pacio de un año, realizando una epopeya tan gloriosa 
y tan propia del legendario valor de los hijos del 
Cid y de Pelayo; rindiendo culto a las virtudes mi-
litares e interpretando los sentimientos del ejército 
de esta República que bizarramente les ha comba-
tido, a propuesta de mi Secretario de Guerra y de 
acuerdo con mi Consejo de Gobierno, Vengo en dis-
poner lo siguiente: Artículo único. Los individuos 
de que se componen las expresadas fuerzas no serán 
considerados como prisioneros, sino, por el contra-
rio, como amigos, y en su consecuencia se les pro-
veerá por la Capi tanía General de los pases necesa-
rios para que puedan regresar a su país. 
Dado en Taslak a 30 de Junio de 1899. El Presi-
dente de la República, Emilio Aguinaldo.» 
El 7 de Julio llegaron a Manila los 33 supervi-
vientes del memorable sitio de Baler (1.) 
(1) Por R. O. de 11 de Julio de 1901 (D. O. núm. 150) se con-
cedió la Cruz de la Real y Militar Orden de San Fernando a los 
heroicos defensores de Baler don Enrique de las Morenas y 
don Saturnino Martín Cerezo. 
Por R. O. de 28 de Junio de 1900 (D. O. núm. 142) es autori-
zado el Teniente Martín Cerezo para usar el sable de honor que 
su pueblo natal, Miajadas (Cáceres), le regaló en recuerdo de su 
heroísmo. En la fachada de la casa donde naciera, se colocó 
una lápida para perpetuar su hazañosa conducta en Baler. El 
salón de sesiones del Ayuntamiento ostenta otra lápida como 
homenaje a su heróic'o hijo. 
Los Ayuntamientos de Cáceres y Trujillo en sesiones de 9 
Enero y 12 de Febrero de 1900 declararon hijo adoptivo al he-
roico Martín Cerezo. 
En el salón de sesiones del Ayuntamiento de Osa de la Vega 
(Cuenca) se colocó una lápida el 13 de Septiembre de 1914 en 
loa del soldado Gregorio Catalán Valero. 
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Los héroes de Caney 
F u é el Caney (Cuba) glorioso hecho de armas que 
no solo inmortalizó a sus defensores sino que en-
grandeció el nombre de la Patria ofreciendo fecun-
da enseñanza para las generaciones del mañana; fué 
la resurrección de áureas épocas, de aquellos siglos 
de perenne recordación; fué el adiós heróico a un 
continente descubierto, conquistado y civilizado por 
la Espada y por la Cruz. 
El Caney es un caserío de alguna importancia, 
situado en una eminencia a seis kilómetros sobre el 
camino que desde Santiago de Cuba sale para Es-
canden, a la entrada del puerto de dicho nombre. 
Las casas se agrupan alrededor de la plaza, en for-
ma de cuadrilongo, cuyos lados menores ocupaban 
la Iglesia y la Comandancia militar. 
Resultaba la posición completamente dominada 
por otras muy cercanas de la Sierra de Escandell; 
y, por lo tanto, era insostenible en el ataque de 
art i l lería. Sus defensas se reducían a cuatro blo-
caos de madera y un fuerte de piedra, denominado 
El Viso, obras que sólo servían para contener a los 
insurrectos. 
Tres caminos afluían sobre El Caney desde las 
posiciones americanas: uno, que partiendo al Norte 
de la Calzada de Siboney a Santiago por la Redon-
da, salía al Este del poblado; otro, desde El Pozo a 
Marianaga, atravesando el río Guanas; otro part ía 
de una senda que unía los dos anteriores, y venía 
hasta el fuerte El Viso. 
Las tropas que había en El Caney eran: tres 
compañías del Regimiento de la Consti tución, una 
sección de 41 hombres del de Cuba, 45 guerrilleros 
y 50 movilizados. En total, 527 soldados que debían 
hacer frente a una División de quince Regimientos 
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norteamericanos; la dotación de cartuchos era de 
48.000. De esta fuerza había que deducir: cuarenta 
hombres que al mando de un oficial se destacaron 
a El Viso; y catorce soldados que se enviaron a un 
fortín establecido a kilómetro y medio del poblado. 
El 30 de Junio por la tarde el ejército americano 
se concentra al Este de Santiago de Cuba para pre-
pararse al ataque; la división Lavvton, con una ba-
ter ía , marcha hacia el norte para ocupar posición al 
Este de Caney. 
Las casas del Caney han sido aspilleradas, se han 
abierto trincheras sobre terreno pedregoso y no 
lejos, el fuerte de El Viso, ocupa una colina que 
domina todos los aproches; y el alma española vive 
arrogante esperando el ataque para decir al mundo 
que los soldados de Iberia saben vencer o morir 
desposados con las galas de la gloria. 
El 1.° de Julio de 1898 comienza el ataque contra 
El Caney; a las cinco de la mañana, dos brigadas 
rompen el fuego al que vigorosamente contestan los 
nuestros; y la arti l lería americana comienza a lanzar 
sus skranels inundando de plomo las trincheras es-
pañolas y perforando los débiles muros de El Viso. 
Las ba te r ías americanas tiran impunemente, pues 
los nuestros carecen de piezas; a las granadas yan-
quis responde el fuego de nuestros fusiles, metódico 
y violento, conteniendo bravamente a la infantería 
americana que se ve obligada a detenerse y pegarse 
al suelo; y las certeras descargas de los nuestros los 
diezman y anonadan. 
Transcurren las horas de modo encarnizado; las 
unidades más castigadas ampáranse para rehacerse 
en los repliegues del terreno; los que acuden desde 
las reservas no logran avanzar ni un paso; «las masas 
americanas se echaban y apretaban contra el suelo 
hasta el punto de parecer clavadas en él, no pen-
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sando en moverse, a causa de las descargas que la 
pequeña fuerza española les enviaba a cada ins-
tante.» 
En vista de que no podía avanzar el ejército ame-
ricano, a las tres de la tarde llega una tercera bri-
gada al Caney; los Generales Miles, Ludlow y Cha-
fée dirigen sus masas sobre los españoles que desde 
lo alto de sus trincheras hacen intenso y certero 
fuego. 
A las tres y treinta y seis minutos, la brigada 
Chafée se lanza en orden cerrado al asalto del Viso; 
de t iénese al pié de la fortaléza, diezmada en sus 
filas, no obstante contar con fuerzas seis veces su-
periores a los defensores y estar protegida en su 
avance por la propia artillería. 
A las cuatro y cuarto se ordena un segundo asal-
to , que es rechazado vigorosamente; sucedénse 
luego otros varios, hasta que agotados los medios 
de defensa, la fortaleza cae en poder de los atacan-
tes, re t i rándose con gran orden; siete supervivien-
tes, doce prisioneros, diez muertos y once heridos 
quedaron dentro de aquel fuerte, testigo elocuente 
de la bizarr ía de los españoles . 
«La Bandera nacional—dice el general Wester— 
cayó del fuerte del Viso por haber roto el asta un 
proyectil; ninguna mano española la a r r ió ; ¡fué ne-
cesario quitarla de su sitio a balazos!» 
Mientras los americanos atacaban el fuerte, un 
soldado estaba encargado de comunicar con Santia-
go por medio de señales. «Perfec tamente clara y 
definida sobre el cielo matinal—escribe el Genera! 
Greely en «El Century»—su figura estaba a t iro de 
unos 2.000 americanos de buena punter ía que hacían 
llover las balas sobre El Viso, añadiéndose a esto 
los disparos de artillería de la ba ter ía de Capron. 
Indiferente, lo mismo a las balas de fusil que a las 
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granadas, el español movía acompasadamente su 
bandera de señales hasta que terminó su mensaje. 
¿Cuanto tiempo estuvo aquella bandera maniobran-
do, o que decía?; yo no lo sé; pero como ninguna se 
halló entre los trofeos de El Caney, creo que aquel 
valiente se s a l v ó . . . » 
«La resistencia de este fuerte—escribe el General 
Arraiz de la Conderena —fué tan extraordinaria, y 
tan grande la intensidad del fuego que sus defenso-
res hacían, que a pesar de saber los americanos por 
los informes de los insurrectos (que siempre eran 
exactos por las referencias de los llamados pacífi-
cos) que la guarnición de El Caney sólo contaba 
con 500 hombres, creyeron firmemente que este era 
el número de los que había en el Viso, y no los cua-
renta más un oficial que estuvieron encargados de 
su defensa. 
El comandante Wester refiere que delante del 
Viso se descubr ía un oficial paseándose tranquila-
mente a lo largo de la trinchera, siendo lógico su-
poner que su objeto allí, en medio de los proyecti-
les de que el aire estaba cruzado, no ser ía otro que 
animar con el ejemplo a los bravos defensores, y que 
se le vió de cuando en cuando agitar con la mano 
su sombrero, escuchándose aclamaciones que serían 
seguramente vivas a España. «¡Viva s í—añade—, el 
pueblo que cuenta con tales hombres!» 
Tomado el fuerte del Viso enfilaron los americanos 
con sus fuegos la posición principal de El Caney, 
siendo rechazados tras un brioso ataque de los espa-
ñoles; pero gracias a su artillería lograron consoli-
darse en el Viso y concentrando sus fuegos sobre 
el poblado hicieron ya imposible toda resistencia. 
El Caney ofrecía desolador espectáculo' ; casas de-
molidas, muertos y heridos en abundancia, el crepi-
tar de la fusilería, roncos burras a España y frases 
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de vir i l entonación ; sobre tanto héroe des tacábase 
solemne y arrobadora la figura de Vara de Rey. 
«De todas partes—escribe el que era agregado 
militar en el ejército americano, capitán de E. M . 
Wester -llovía el plomo sobre el soldado; el Gene-
ral Vara del Rey repar t ió las últimas municiones de 
reserva, y poco después fué herido por balas de fu-
sil, que le atravesaron ambas piernas; lo retiraron 
del pueblo en una camilla por el camino de San M i -
guel; y en el trayecto fueron muertos los que le 
conducían y también el general, que recibió un 
balazo en la cabeza. 
La muerte del jefe fué la señal de retroceso. Los 
supervivientes, según la orden recibida, se retira-
ron; pero tan poco quebrantada estaba la fuerza 
española y tan entero era su valor, que los oficiales 
pudieron reuniría y ^ romper el fuego por descargas, 
re t i rándose por último los supervivientes de esta 
heróica jornada a las ó rdenes del teniente coronel 
de la Consti tución, Sr. Punet. 
La retirada de las tropas del Caney fué protegida 
por la pequeña fuerza que había en la trinchera al 
lado del fortín Río, que, aunque estaba sola, conti-
nuó intrépidamente el fuego hasta que el pueblo lo 
desalojaron completamente los españoles. En el 
fortín Norte continuaron haciendo fuego, y hasta el 
día siguiente no pudo obligarse a su guarnición a 
que se rindiera. «¡Bonito episodio del heroísmo es-
pañol!», termina diciendo el general Wester: con 
las dos piernas atravesadas, todavía tuvo Vara de 
Rey aliento para d i r i g i r l a defensa; y para mayor 
grandeza de su alma supo ahogar ante sus soldados 
el dolor intenso por la muerte de su hermano y 
ayudante, acaecida ante su presencia.» 
Sintiendo debilitarse, entrega el mando al Te-
niente Coronel Punet, quien con ochenta hombres 
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organizó la retirada, contuvo a los americanos y 
llegó a Santiago, consumiendo los postreros cartu-
chos en esa marcha lenta y heróica. Vara de Rey 
iba en una camilla escoltado por unos cuantos solda-
dos; ya el cortejo estaba pronto a salir de estrecha 
y peligrosa zona cuando los americanos aparecen; 
hacen fuego y caen los cuatro camilleros; los nuevos 
portadores del General sucumben a poco por el 
plomo enemigo; otros camilleros se suceden y corren 
igual suerte; y entre sus valientes soldados queda el 
cuerpo de Vara de Rey acribillado a balazos. 
Los americanos recogen el cadáver del héroe y 
al darle sepultura t r ibútanle admirados los honores 
militares. ¡Había sido el alma de una defensa du-
rante nueve horas contra cuatro Brigadas y una 
batería! 
«Esta lucha—dice Wester —aparece rá siempre 
ante todo el mundo como uno de los ejemplos más 
hermosos de valor humano y de abnegación militar.» 
« . . .Se sabe—escribe Henry Cabot Lodge—que 
los soldados españoles han sido con frecuencia cita-
dos como modelo; pero en este caso desplegaron tal 
fortaleza como en los días en que, hace tres centu-
rias, era considerada la infantería española como la 
más brava y mejor de Europa. De que esta tradición 
es justa ofrece El Caney un ejemplo bril lante.» 
El Centro Asturiano de la Habana inició la sus-
cripción para erigir en la capital antillana un monu-
mento que perpetuase la heróica jornada del Caney; 
secundada dicha iniciativa por el Centro Gallego, 
tomó por último la dirección el Centro Español , 
abriendo una suscripción (a la que concurr ió el 
ejérci to español); pero la colonia española en Cuba 
quiso que el monumento se erigiere en la capital de 
España. 
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El monumento, debido al escultor González Pola 
(en concurso de méritos) e inaugurado por S. M . el 
Rey el 11 de Junio de 1915, se alza en el paseo de 
Atocha frente ai museo de Velasco. 
El pedestal lo constituye un cono truncado de 
forma egipcia descansando sobre tres gradas. En 
el frente lleva la inscripción A los h é r o e s del Ca-
ney. En los laterales campean la cruz laureada y dos 
manos enlazadas, soportando una rama de oliva, 
símbolo de fraternidad entre Cuba y España , cuyos 
nombres aparecen debajo. 
Sobre el pedestal, se ostenta en bronce un grupo 
descriptivo del momento de caer herido Vara del 
Rey, al que sostiene su ayudante, mientras dos gue-
rrilleros hacen fuego. El monumento tiene unos doce 
metros de altura. 
En la ciudad de Ibiza (Islas Baleares) y en el 
paseo de su nombre hállase emplazado un lindo mo-
numento al héroico Vara de Rey; fué inaugurado el 
25 de Abr i l de 1904, siendo su escultor don Eduardo 
B . Alentorn. 
La es tá tua principal, las secundarias y adornos 
son de bronce cedidos por el Estado; la altura del 
monumento es de 10'50 metros; y sus inscripciones 
dicen: A Vara del Rev.—Inaugurado por S. M . el 
Rey D. Alfonso X I I I el 2 5 de A b r i l de 1904.—Eri-
gido por s u s c r i p c i ó n nacional. 
Eloy Gonzalo García 
El 26 de Septiembre de 1896, Máximo Gómez con 
5.000 infantes, abundante caballería y tres cañones, 
sitia el poblado de Cascorro (Cuba) defendido por 
170 soldados del Batallón de María Cristina n.0 63. 
Desde una casa inmediata al destacamento hacían 
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mortífero fuego los insurgentes; era necesario in-
cendiar aquella casa; pero la salida del fuerte cons-
tituía una muerte segura. Entonces presén tase a su 
Capitán el soldado Eloy Gonzalo García (nacido en 
la Chapinería , Madrid, y criado en la Inclusa) y le 
dice: «Mi Capitán, yo me atrevo solo a incendiar la 
casa. Me a t a ré al cuerpo una cuerda, l legaré hasta 
allí, p r ende ré fuego a los muros, me matarán. Pero 
no quiero que mi cadáver quede en poder de los 
mambises, es lo único que pido.» 
El Capi tán y los soldados abrazan emocionados al 
abnegado español; empieza a oscurecer; sale el sol-
dado del fuerte y a r ras t rándose llega al pié de la 
casa con una lata de petróleo; derrama el líquido, le 
prende fuego y una llamarada enorme envuelve el 
edificio; al mismo tiempo, un puñado de soldados, 
al mando de un oficial salen del fuerte y cargan 
sobre los rebeldes que huyeron al amparo de las 
llamas del incendio. 
Tan heroico soldado falleció en Matanzas el 18 
de Junio de 1897, víctima de la fiebre amarilla; sus 
restos vinieron a España y el 19 de Enero de 1899 
quedaron inhumados en el cementerio de Nuestra 
Señora de la Almudena hasta su traslado a la Real 
Basílica de Atocha. 
El 5 de Junio de 1902 se inauguró su es tá tua en 
Madrid en la Plaza del barrio del Rastro. Debida a 
Marinas, representa a Eloy Gonzalo con su fusil 
colgado al hombro, la lata de petróleo en el brazo 
izquierdo, la cuerda ceñida al cuerpo y la tea en la 
mano derecha. En un lado del pedestal se lee: E l 
Apuntamiento de Madr id a Eloy Gonzalo—1901. 
En la cara opuesta dice: Cascorro 1897. 
Por acuerdo del Ayuntamiento de Madrid, ostenta 
el nombre de Elov Gonzalo una calle del barrio de 
Chamber í . 
— 61 — 
Sor Alegría 
Su santo ministerio de caridad lo ejercitó con los 
heridos en los hospitales de Melilla en 1909; en esos 
cuidados puso todas sus ternuras esmaltando su be-
néfica misión con la cura de un soldado sobre cuya 
Viva carne injertó un trozo de su piel, arrancado con 
una sonrisa en el rostro. 
Por tan humanitario acto se le concedió a esta 
noble hija de Salamanca la Cruz Roja del Méri to 
Mili tar , según R. O. de 3 de Junio de 1910 (Dia r io 
Oficial núm. 119). 
Luís Noval Térros 
Por su comportamiento en la defensa del campa-
mento de Zoco-el-Had de Benisicar durante la ma. 
drugadadel 28 de Septiembre de 1909 m e r e c i ó l a 
Cruz de 2.a clase de la Real y Mil i tar Orden de San 
Fernando, según R. O. de 19 de Febrero de 1910 
(D. O. núm. 39.) 
Este cabo del Regimiento Infantería del Pr íncipe 
estaba encargado, en la noche del 27 al 28 de dicho 
mes, de recorrer el servicio de vigilancia estableci-
do entre los atrincheramientos que constituían el 
flanco derecho del campamento; atacados los centi-
nelas por numerosos enemigos repl iéganse hacia las 
posiciones fortificadas. 
El Cabo Noval, defendiéndose de un grupo de 
moros, consigue llegar junto a una de las alambra-
das; en estas encuentra a crecido número de adver-
sarios que haciéndose pasar por soldados españoles 
habían logrado suspendiesen el fuego las fuerzas 
del campamento. 
Noval cae en poder de sus rivales; con él avanzan 
pretendiendo penetrar en el campamento de los 
suyos; Noval se adelanta seguido de sus adversa-
rios; muy cerca de sus camaradas det iénese para 
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gritar fuertemente, seguro de una muerte gloriosa: 
«Tirad, que vienen los moros.» 
Los españoles hacen fuego; cuando al amanecer 
pract ícase la descubierta aparece el cadáver de No-
val con el fusil fuertemente sujeto entre sus brazos 
teniendo ensangrentado el cuchillo-bayoneta (1); y 
y junto a él, los cadáveres de dos moros. 
En la Plaza de Oriente, de Madrid, se alza un 
monumento al heroico Cabo Noval, inaugurado el 8 
de Junio de 1912. 
Se alza el pedestal sobre tres gradas de granito. 
En su frente y centro, entre una palma y una rama 
de roble, se lee: Iniciado por mujeres e s p a ñ o l a s , 
se eleva este monumento a la g lo r i a del soldado 
L u í s Noval . ¡ P a t r i a , no olvides nunca a los que 
por t i mueren! A medio pedestal, y en alto relieve, 
se reproduce la gloriosa escena en que el Cabo 
Noval pronunció al pié de las alambradas sus pa-
tr iót icas palabras. 
En la espalda del pedestal hállase esta inscrip-
ción : Gra t i tud a la cooperac ión de los e s p a ñ o l e s 
en ambos continentes, en nombre de la Junta de 
S e ñ o r a s : Presidenta honoraria, S. M . la Reina 
Victoria Eugenia. — Presidenta, Duquesa viuda 
de Bailen. — Duquesa de Zaragoza. — Generala 
Marina.—Ignacia B . de S. de Pidal . — Marquesa 
de Comillas.—Marquesa de Polavieja.—Marque-
sa de Vadillo. —Condesa de P e ñ a l v e r . — S e c r e t a -
r i a , Condesa de Pardo B a z á n — V I I I de Junio 
de M C M X I I . 
La es tá tua, en bronce, es de Benlliure; represen-
ta al soldado héroico que en traje de campaña se 
destaca sobre la Bandera sustentada por una cam-
pesina que representa a España . 
(1) Esfe fusil se conserva en el Musco de la Infantería. 
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Alejandro y Nicanor García Sanz 
Ambos hermanos nacieron en Aldueso (Santan-
der). Alejandro ayudando a sus padres en las fae-
nas del campo contribuía a sostener los estudios de 
su hermano Nicanor en el Seminario de Burgos. 
Murió el padre y poco después, tras penosa en-
fermedad, sucumbía la madre; ambas desgracias 
habían consumido los ahorros de Alejandro; falto de 
recursos Nicanor para continuar los estudios ecle-
siásticos vuelve al hogar para integrarse a la vida 
del campo; pero Alejandro, alma hidalgamente cas-
tellana, al recibirle en sus brazos, así le dice: 
«Mientras yo tenga útiles estas manos tú seguirás 
la carrera por encima de todo; lo que hace falta es 
que no quede por tí.» Nicanor obedece y retorna a 
su vida de estudiante, mientras Alejandro se enrola 
en las minas de Obregón para obtener mayor jornal. 
El tiempo así transcurre, uno estudiando y otro 
trabajando; pero llega para Nicanor el día del sor-
teo para ingreso en las filas del ejército; y como le 
correspondiera ir al servicio de la Patria no quiere 
Alejandro que interrumpa sus estudios. 
Entonces Alejandro p resén ta se en sustitución de 
su amado hermano, siendo destinado al Regimiento 
de San Marcial, donde cumple fielmente sus deberes. 
A l ocurrir la campaña de Melil ia en 1909, corres-
ponde a Alejandro— por sorteo - pasar al ejército de 
operaciones con el Regimiento de San Fernando; 
despídele Nicanor con alentadoras frases de patrio-
tismo y de gratitud; y el buen hermano sabe cumplir 
como buen soldado en los campos de batalla. 
Concluida la contienda, Alejandro obtiene su l i -
cencia y vuelve a las minas para seguir costeando 
la carrera de Nicanor; pero en 1911, encendida otra 
vez la guerra en los riscos melillenses, es llamado 
el reemplazo de Alejandro; y por segunda vez em-
puña las armas contra la agresiva morisma. 
A orillas del Ker t cae un día gravemente herido 
el generoso Alejandro; su alma cristiana pide a Dios 
un asilo en la eternidad junto a los cristianos espa-
ñoles; y cuando ya la vida se esfuma en su pecho 
esforzado, llama al capellán de su Regimiento, di-
ciéndole así: «Decid a mi hermano que muero satis-
fecho por la Patria y por él.» 
Nicanor siguió estudiando. ¡Dios no abandona a 
los que son patriotas y creyentes en la t i e r r a ! . . . 
El año 1913 concluía el sacerdote su carrera; 
cuando sus compañeros corrían alborozados a gozar 
en sus hogares el apetecido fin de sus estudios, él 
no tenía hogar piadoso donde verter sus lágrimas de 
contento; aquel día lloró por el hermano generoso, 
cuya sangre había coloreado los campos mogrebi-
nos. 
Solo en el mundo, volvió los ojos al Regimiento 
donde Alejandro dejó tantos compañeros; ellos se-
rían sus hermanos, su familia; y acercándose res-
petuosamente a los Jefes de San Marcial así les 
habla: 
«Ya no me queda más familia que los compañeros 
de mi hermano Alejandro; si ustedes me admiten en 
su seno, t end ré quienes me apadrinen en mi primera 
misa.» 
San Marcial acoge al nuevo Ministro de Dios en 
la tierra; vístese de gala en sus corazones y en la 
casa del soldado ofrece un altar para Nicanor; és te 
celebra su misa y al concluir, revestido con las ves-
tiduras de oficiante, dirige al Coronel estas emoti-
vas palabras: 
«Deseo que me autoricen para besar la Bandera 
que también besó mi hermano Alejandro al prestar 
su juramento; y sea la Bandera, como nuestra que-
rida madre, la que recoja los besos de los dos her-
manos.» 
Y Nicanor besó la Bandera de su Patria, por cuya 
honra murió su hermano en los campos de batalla. 
El 22 de Agosto de 1913 se descubría en Santan-
der la lápida recordatoria del sacrificio de Alejan-
dro (en la calle de su nombre) donada por el Regi-
miento de Valencia; la inscripción de la lápida dice 
a s í : 
«A la memoria del soldado Alejandro García Sanz. 
El trabajo le curt ió para las fatigas de la vida. 
El patriotismo le impulsó a generosos ofrecimien-
tos y a dar su vida por la Patria. 
La Religión le proporcionó satisfacción interior 
como recompensa a su trabajo y estímulo y corona 
a su patriotismo. 
F u é honrado, patriota y mártir . 
Obreros y soldados: Este es el camino que en-
grandece a los hombres y salva a las naciones.» 
APÉNDICE 
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EL CONDE DE LA MORTERA 
GA B R I E L Maura Gamazo nació en Madrid a 25 de Enero de 1879. 
Es Abogado, Académico de la Historia y Profesor 
en la Academia de Jurisprudencia. Llevó la repre-
sentación de España en las Conferencias interna-
cionales de la Haya. (1907) y Londres (1909.) Ha 
publicado estas importantes obras: Jurados mix-
tos, L a cues t ión de Marruecos desde el punto de 
vista e s p a ñ o l , Rincones de la His tor ia y Carlos 
I I y su Corte. 
Posee las Grandes Cruces de Isabel la Catól ica, 
Villaviciosa de Portugal, Corona de Rumania y San 
Estanislao de Rusia; es Oficial de la Legión de 
Honor de Francia. 
Representa en Cortes el distrito de Calatayud. 
B I O G R A F Í A S 
Santo Tomás.—Nació en Rocca-Secca, pueblecillo 
poco distante de Aquino ( Italia) en 1225 y murió en 
el monasterio de Tossa-Nueva el día 2 de Marzo de 
1274. 
A los cinco años de edad comenzó los estudios 
con los Benedictinos de Monte Casino; a los diez 
fué enviado a la Universidad de Ñapóles ; a los quin-
ce ingresó como novicio en la Orden Dominical; a 
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los treinta y cinco era profesor en la Universidad 
de Par í s explicando Teología y dándose a conocer 
por sus opúsculos y la Suma contra los gentiles. 
Llamado a Roma por el Papa Urbano IV escribió 
la más admirable de sus obras «Catena áurea», 
Comentarios del Evangelio por la Tradición; luego 
escribió la «Teología», que es el principal monu-
mento literario del siglo X I I I . 
Gayó gravemente enfermo cuando iba al Concilio 
de Lyon. 
Pío X.—Nació en Riesa, diócesis italiana deTreVi-
so, el 2 de Junio de 1835; falleció el 20 de Agosto 
de 1914. 
El Emmo. y Rvdo. Sr. Cardenal Patriarca de Ve-
necia, J o s é Sarto, fué elegido Papa el 4 de Agosto 
de 1903. 
Francisco de Salignac de la Mtrthe Feneíón.—Nació en 
el castillo de Fenelón en 6 de Agosto de 1651 y murió 
siendo Arzobispo de Cambray el 7 de Enero de 1715. 
Debutó como orador a los 15 años de edad; obtuvo 
un gran éxito con su primera obra De educac ión de 
¡ a s h i jas ; para el Duque de Borgoña, cuya educa-
ción se le confió, escribió las F á b u l a s , Aventuras 
de Aristonoo, D i á l o g o s de los muertos y Aventu-
ras de Telémaco. Durante las últimas guerras del 
reinado de Luís X I V siendo invadido el suelo de su 
patria gas tó su fortuna, vendió su vajilla de plata, 
convirtió su palacio en hospital, consoló y curó a 
los heridos. Fué admirado de sus enemigos en reli-
gión por su tolerancia exquisita y su caridad inago-
table. 
Prudencio Meló Alcalde.—Nació en Burgos a 27 de 
Abr i l de 1860. 
Desde joven se distinguió por su talento ganando 
el premio extraordinario del grado de Doctor en la 
Universidad Central. F u é , por oposición, Lectoral 
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de Burgos. En 19 de Diciembre de 1907 mereció ser 
preconizado Obispo titular de Olimpo. Trasladado a 
la diócesis de Vitoria en 18 de Julio de 1913 hizo su 
entrada solemne el 7 de Diciembre. 
Es gran orador y notable gobernante. 
Napoleón I.—Nació en Ajaccio (Córcega) el 15 de 
Agosto de 1769 37 murió en la isla de Santa Elena 
(Atlántico) después de largo cautiverio el 5 de Mayo 
de 1821. 
Este Emperador de los franceses fué el más cele-
brado Capitán del mundo y el más eminente hombre 
por la potencial de su trabajo, por la Variedad de su 
genio y por lo excepcional de sus aptitudes. 
Guillermo II, Emperador de Alemania.—Nació en Ber-
lín el 27 de Enero de 1859 llevando los nombres de 
Federico Guillermo Victor Alberto; es hijo de Fede-
rico I I I , a quien sucedió el 15 de Junio de 1888. Casó 
en Berlín el 27 de Febrero de 1881 con Augusta Vic-
toria, Princesa de Slewing-Holstein. 
Alfonso XMI, Rey de España.—Hijo póstumo del se-
gundo matrimonio de Alfonso X I I el Pacificador, 
nació en Madrid el 17 de Mayo de 1886; empezó a 
reinar personalmente el 17 de Mayo de 1902; el 31 
de Mayo de 1906 casó en Madrid con la Princesa 
Victoria de Battemberg. 
«Amo tanto a mi Patr ia—decía el 14 de Enero de 
1913 en su Real Palacio de Madrid al insigne repu-
blicano don Gumersindo Azcárate—que si en España 
se proclamase la República le ofrecería mi espada 
de soldado.» 
«Mi reinado será a la sombra de la paz, el reinado 
del derecho y de la justicia para todos.» 
Platón.—Nació en Atenas el año 429 antes de Jesu-
cristo y murió en 347 a. de J. C. 
Sus diálogos son obras inmortales. En el de «Pe-
dro» se habla de la «corriente de un fluido» que los 
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seres simpáticos dejan escapar. «Fedon» es el más 
bello de sus diálogos y en él se habla de la inmorta-
lidad del alma. En «Georgias» dice: «Vale más reci-
bir que cometer una injusticia y sobre todas las 
cosas debemos procurar no parecer hombres de 
bien sino serlo.» En «Menón» piensa así : «La virtud 
no puede enseña r se : viene por un don de Dios a los 
que la poseen.» El «Tineo» es una enciclopedia de 
las ciencias matemáticas, físicas, naturales y médi-
cas de la ant igüedad. «El Divino» fué apellidado 
este filósofo griego. 
Marco Tulio Cicerón.—Nació en Arpiñas 106 años 
antes de J. C. y pereció en 7 de Diciembre del año 
43 a. de J. C. 
Descolló como político, orador, filósofo y literato 
de la antigua Roma. F u é el más elocuente de los 
oradores romanos por la riqueza de la imaginación, 
la flexibilidad del ingenio y la habilidad de la dia-
léctica. Como escritor representa la suma expresión 
del genio griego modificado por el genio latino; nin-
gún escritor latino le ha excedido en la pureza y 
rica elegancia de su estilo. Sus Tratados filosóficos 
son de magistral factura. Entre sus famosos discur-
sos políticos merecen citarse las «Catilinarias» y las 
«Filípicas.» 
Quinto Horacio Flaco.—Nació en Venusa el 8 de D i -
ciembre del año 65 a. de J. C. y murió en Roma en 
el año 8 a. de J. C. 
Las obras de este griego comprenden las poesías 
líricas y las no líricas. Las primeras son cuatro 
libros de Odas, el «Epodon» y el «Carmen Soecula-
re.» De las segundas tenemos dos libros de «Sáti-
ras» y otros dos de «Epístolas»; en las Sá t i ras se 
burla del vicio y su caracter ís t ica es sencillez, natu-
ralidad, rapidez, delicadeza, ausencia de énfasis y 
limpieza en la frase; en las Epístolas dá consejos y 
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su estilo es análogo al de las sá t i ras pero con mayor 
habilidad en la exposición, en la elección de ideas, 
en la versificación. 
Horacio ha ejercido poderosa influencia en las 
modernas literaturas; «El arte poético» de Mart ínez 
de la Rosa hállase inspirado en la obra del poeta 
latino. 
Lucio Anneo Séneca.—Nació en Córdoba el año 3 de 
la era cristiana y murió el año 65. 
F u é orador, filósofo, geógrafo, historiador, na-
turalista, moralista y político. Los escritores de más 
valía del reinado de don Juan II de Castilla traduje-
ron gran parte de sus obras y adaptaron sus trage-
dias (se le atribuyen 10) al len'guaje común; en los 
poetas castellanos de los siglos X V y siguientes se 
advierte la influencia de sus producciones. 
Godofredo Guillermo Leibnltz.—Nació en Leipzig a 6 
de Julio de 1646 y murió en Hannover el 14 de No-
viembre de 1716. 
F u é un sabio, pues brilló esplendente como filó-
so, teólogo, físico, matemático, historiador y juris-
consulto. Aplicando a la filosofía su ley de la conti-
nuidad, dedujo un método psicológico y haciéndolo 
a las matemáticas descubrió las bases del cálculo 
diferencial. 
Otón Eduardo Leopoldo Bismarck.—Nació en Schon-
hausen el 1 de Abri l de 1815 y murió en Friedrichs-
ruhe a 30 de Julio de 1898. 
Conquis tó a los daneses los Ducados de Schles-
wig y Holstein; a r reba tó la hegemonía al Austria 
con la victoria de Sadowa; venció a los franceses en 
la campaña de 1870-71; engrandeció a Prusia y fun-
dó el Imperio alemán consolidando tan grandiosa 
obra con su fér rea tenacidad. 
Fué el primer Canciller del Imperio llamándosele 
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el Canciller de hierro; mereció el título de Duque y 
Príncipe de Bismarck. 
Adriano Jeannot de Moncey.—Nació en Moncey en 
1754 y murió en 1842. 
Sen tó plaza a los 15 años de edad, alcanzando el 
empleo de Capitán en 1791; en 1795 era General en 
Jefe de los ejércitos de los Pirineos occidentales; al 
año siguiente obligó a España a pedir la paz. Reci-
bió los títulos de Mariscal de la Francia y Duque de 
Conegliano. 
Pedro Juan da Beranger.—Nació en Par í s a 19 de 
Agosto de 1780 y murió en 16 de Julio de 1859. 
Es poeta francés de reconocida fama; sus cancio-
nes, de gran méri to literario, se clasifican en ale-
gres, políticas, libres, patr iót icas e íntimas. 
Alfonso María Luís de Prat de Lamartine.—Nació en 
Macón a 21 de Octubre de 1790 y murió en Par í s el 
28 de Febrero de 1869. 
Lamartine es la encarnación de la poes ía ; como 
dice Anatole France, sus versos fluyen abundantes, 
melodiosos y con una espontaneidad tan grande que 
parece involuntaria. Se dió a conocer en 1820 con 
«Meditaciones poéticas y religiosas); en 1830 alcan-
za el apogeo de la gloria con «Armonías poéticas y 
religiosas.» 
Victor María Hugo.—Nació en Besanzón a 26 de 
Febrero de 1802 y murió en Par í s el 22 de Mayo de 
1885. 
A los 14 años de edad compuso la tragedia clásica 
«Irtamenes» y dos poesías líricas «El rico y el pobre» 
y «La canadiense». En 1822 imprime el primer volu-
men de «Odas y baladas» que le dieron a conocer 
ventajosamente en Francia y cuyas poesías son clá-
sicas por la forma, realistas y religiosas por el 
pensamiento, románticas por el fondo. En 1830 es-
trena su magnífico drama «Hernani». A l año siguien-
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te, en plena fecundidad literaria, escribe «Nuestra 
Señora de Par ís» . Desterrado por sus ideas políticas 
contrarias al Imperio produce «Los castigos», nota-
bles poesías tanto por la pureza como por la senci-
llez en la forma. 
Obras de gran méri to fueron luego: «Contempla-
ciones», «La leyenda de los siglos», «Los misera-
bles», «Para un soldado», «Noventa y t res», «El 
Papa», «La piedad suprema», «Religiones y Reli-
gión», «Los cuatro vientos del espíritu.» 
Garios de Segondat Montesquieu.—Nació en el casti-
llo de la Brede el 18 de Enero de 1689 y murió en 
Par í s a 10 de Febrero de 1775. 
En 1721 publicó «Car tas persas» que merecieron 
grandes elogios. En 1734 sube de grado la admira-
ción por su obra «Consideraciones sobre las causas 
de la grandeza y decadencia de los romanos». En 
1748 produce ía mejor de sus obras «Espíritu de las 
leyes», que en menos de 18 meses alcanzó 22 edicio-
nes y fué traducida a casi todos los idiomas euro-
peos. 
Este cé lebre publicista, filósofo y literato francés 
poseyó los títulos de Barón de la Brede y de Mon-
tesquieu. 
Luís Garlos Alfredo de Musset.—Nació en Pa r í s el 11 
de Noviembre de 1810 y murió en la misma capital a 
1 de Mayo de 1857. 
Comenzó a versificar a los 18 años de edad y 
antes de los 20 compuso «Cuentos de España e Ita-
lia», «Canciones», «Baladas»; en 1833 escribió el 
bello poema «Rolla»; de 1835 a 1837 hizo cuatro 
grandes meditaciones intituladas «Noches», de in-
discutible maestr ía . 
Francisco Renato Ghateaubriand.- Nació en Saint 
Malo a 4 de Septiembre de 1768 y murió en Par í s el 
4 de Julio de 1848. 
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«El genio del cristianismo», «Atala» y «René» le 
coronaron de gloria; «Los Márt i res» robustecieron 
su fama; y tanto en estas obras como en otras Varias 
se advierte la riqueza del estilo, la potencia des-
criptiva, la elocuencia, el colorido y la sensibilidad. 
En política también se significó siendo Ministro de 
Estado y publicando notables obras relacionadas 
con la gobernación de su Patria. 
Juan Jacobo Rousseau.—Nació en Ginebra el 28 de 
Junio de 1712 y murió en Exmenouville (Francia) a 
2 de Julio de 1778. 
Fué uno de los más grandes escritores de Francia 
por la brillantez, la armonía y la majestad del estilo; 
en poesía brilla por la claridad en la exposición, la 
pureza del lenguaje y la variedad en las expresio-
nes. «Confesiones», «Emilios y «Nueva Eloísa» son 
magistrales obras; el «Cont ra to social» dió a la Re-
volución francesa no pocos de sus principios y su 
nomenclatura política. 
Hugo Felicidad Roberto de Lamennais.—Nació en Saint 
Malo a 19 de Junio de 1782 y murió en 27 de Febrero 
de 1854. 
Filósofo y teólogo f rancés ; al apostatar del cato-
licismo se convirtió en fogoso apóstol de las doctri-
nas revolucionarias; es el autor de las «Palabras de 
un creyente.» 
Juiio Francisco Camilo Ferry.—Nació en Saint Dié el 
5 de Abr i l de 1832 y murió en Par í s el 17 de Marzo 
de 1893. 
Este insigne político francés comienza a desta-
carse en 1869 figurando al frente de varios Minis-
terios en los que dejó la estela de su patriotismo, 
energía y saber. 
León Gambetta.—Nació en Cahors el 30 de Octubre 
de 1838 y murió en 31 de Diciembre de 1882. 
Abogado de fama y político de gran valía intervino 
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en los grandes acontecimientos de su Patria antes y 
después de la guerra de 1870; su oratoria sonora, 
enérgica y elocuente le valieron el aplauso sincero 
y la admiración profunda. 
Esteban de Lafargue.—Nació en Dax en 1728 y murió 
en 1795. 
Notable literato francés muy apreciado por sus 
producciones en las que campea un estilo claro, 
elegante y puro. 
Juan Jaurés.—Nació en Castres (Departamento de 
Tarn) a 3 de Septiembre de 1859 y fué asesinado en 
Par í s el 30 de Julio de 1914. 
Alumno del Liceo Luís el Grande ingresó el año 
1878 en la Escuela Normal Superior; fué profesor 
de Filosofía en el Liceo de Albí; en 4 de Octubre de 
1885 mereció ser elegido diputado por Carmaux 
(Tarn) habiendo sido constantemente reelegido ex-
cepto en una legislatura. 
Raimundo Poincaré.—Nació en Sampigny (^Departa-
mento de Meuse) el 29 de Agosto de 1860. 
Alumno del Liceo Luís el Grande, en Par í s ; Doc-
tor en Letras; Doctor en Derecho; Abogado en la 
Cour d'Appel de Par í s ; Miembro de la Academia 
francesa; Diputado del Meuse; Presidente del Con-
sejo de Ministros desde el 13 de Enero de 1912 
hasta el 18 de Enero de 1913; elegido Presidente de 
la República el 18 de Febrero de 1913. 
César Gantú.—Nació en Brivio a 5 de Diciembre de 
1804 y murió en Milán el 11 de Marzo de 1895. 
Descolló como historiador, poeta y novelista; ad-
quirió fama mundial por su «Historia universal» 
(1836-47) que comprende 32 volúmenes. 
Manuel José Quintana.—Nació en Madrid a 11 de 
Abr i l de 1772 y murió en la misma capital el 11 de 
Marzo de 1857. 
F u é tan gran poeta, como excelso patriota y afa-
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mado historiador; sus odas, vidas de españoles ilus-
tres y crít icas literarias le proclamaron como docto 
maestro y como patriarca restaurador de la litera-
tura nacional. 
Su coronación como poeta tuvo lugar pública y 
solemnemente en el Senado y ante las Cortes el 25 
de Marzo de 1855. Llegó al pié del Trono apoyado 
en el brazo de Mart ínez de la Rosa; Isabel I I , al ce-
ñir con la corona de oro las sienes de su antiguo 
ayo, dijo: 
«Me asocio a este homenaje en nombre de la 
Patria como Reina; fen nombre de las letras, como 
discípula.» 
Blanca de ios Ríos de Lampérez.—Nació en Sevilla el 
15 de Agosto de 1862. 
Desde muy joven dedicóse a la poesía publicando 
algunos versos en 1877. Sus obras completas (nove-
las, versos y art ículos de crít ica literaria) han visto 
la luz en seis tomos; además, ha dado muchas confe-
rencias acerca de asuntos de historia literaria, en la 
que es competentísima. Su libro referente a Tirso 
de Molina obtuvo el premio de la Real Academia 
Española . 
Ramón de Campoamor y Campoosorio.—Nació en Na-
via (Asturias) a 24 de Septiembre de 1817 y murió 
en Madrid el 12 de Febrero de 1901. 
F u é tan preclaro político como excelso poeta. En-
tre sus obras didácticas en prosa merecen citarse 
«La filosofía en las leyes», «Poética», «El Persona-
lismo», «Lo absoluto», «El idealismo», «Polémicas 
con la democracia» y «La metafísica y la poética.» 
Entre sus obras poemáticas en verso figuran los 
«Poemas» (Colón, El drama universal y el Licencia-
do Torralba) y los «Pequeños poemas) (El tren 
expreso, Juan Soldado, Como rezan las solteras. 
Los buenos y los sabios, Los amores de una santa» 
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Dulces cadenas, Los caminos de la dicha, etc.) Las 
Doloras, Humoradas, Cantares y poesías breves de 
carác ter amatorio, filosófico o satírico pasan de mil. 
Rafael Blanco-Belmonte.—Naci 5 en Córdoba el 1 de 
Octubre de 1871. 
Ha publicado gran número de libros, en prosa 
unos y otros en verso; sobresaliendo los que llevan 
por t í tulo «Aves sin nido», «La poesía en el mundo», 
«Al sembrar los t r igos», etc. Este último fué lau-
reado con el Premio Fastenrhat. 
Emilio Castelar Ripoll,—Nació en Cádiz a 7 de Sep-
tiembre de 1832 y murió en San Pedro de Pinatar 
(Murcia) el 25 de Mayo de 1899. 
Como historiador su prosa es vibrante, pudiendo 
competir con Césa r Cantú en Italia, Taine en Fran-
cia y Macaulay en Inglaterra; expuso y comentó con 
brillantez las lecciones de la Historia Universal. 
Como cronista y crítico de arte son admirables sus 
producciones. Como orador no tuvo r ival , siendo un 
admirable cincelador de la frase y un cultivador fe-
licísimo del idioma por lo elevado y elegante de su 
lenguaje. Como hombre de Estado fué afortunado y 
previsor, restableciendo la disciplina militar en los 
cruentos días del año 1874. 
Antonio Cánovas del Castillo.—Nació en Málaga el 8 
de Febrero de 1828 y fué asesinado en el balneario 
de Santa Agueda el 8 de Agosto de 1897. 
Descolló como preclaro hombre de Estado, elo-
cuente orador, profundo historiador y eximio lite-
rato; dió a España la Restauración de la Monarquía 
borbónica, cuyos frutos han sido la paz y el pro-
greso. 
Al-caer asesinado en el referido balneario de Gui-
púzcoa dijo así en póstumas palabras: ¡Dios mío! 
¡Viva España! 
Bismarck, el Canciller de hierro de Alemania, al 
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saber la muerte del estadista español a manos de un 
anarquista, exclamó: «Yo jamás me incliné ante nadie, 
pero lo hice siempre con respeto cuando oía pronun-
ciar el nombre ilustre de Cánovas del Castil lo.» 
Cristino Martos Balbí.—Nació en Granada el 13 de 
Septiembre de 1830 y murió en Madrid a 17 de Enero 
de 1893. 
Se destacó como jurisconsulto pero donde deste-
lló fué en la tribuna parlamentaria; en ella resul tó 
ser el primero de los oradores por su palabra sobria 
y correct ísima, por su magestuosa presencia, por su 
voz clara y penetrante. 
Segismundo Moret Prendergast.—Nació en Cádiz a 8 
de Junio de 1838 y murió en Madrid en 1913. 
Ha sido Vicepresidente de las Constituyentes en 
1869; Embajador en Londres; Ministro de Ultramar, 
Hacienda, Gobernación, Estado y Fomento; Presi-
dente del Consejo de Ministros. 
Ha publicado excelentes libros y multitud de 
art ículos, discursos y conferencias. 
José Canalejas Méndez.—Nació en el Ferrol en 31 
de Julio de 1854 y fué asesinado en Madrid el 12 de 
Noviembre de 1912. 
Fué Subsecretario de la Presidencia; Ministro de 
Gracia y Justicia, Fomento, Hacienda y Agricultura; 
Presidente del Consejo de Ministros; y Jefe del 
partido liberal. En su mente privilegiada han cabido 
todas las actividades del economista, del literato, 
del periodista, del profesor y del jurisconsulto. 
Brilló como elocuente orador; y su política demo-
crát ica fué sinceramente favorable al progreso de 
España. 
A los diez años de edad tradujo «Luís, o el joven 
emigrado»; publicó luego numerosos trabajos, mere-
ciendo citarse las «Memorias de la Excma. Señora 
Condesa de Espoz y Mina.» 
Antonio Maura Montaner.—Nació en Palma de Ma-
llorca el 2 de Mayo de 1853. 
Ha sido Vicepresidente del Congreso; Ministro 
de Ultramar, Gracia y Justicia, Gobernación; Presi-
dente del Consejo de Ministros; y Jefe del partido 
conservador. 
Es político de extraordinario relieve por la pureza 
de sus convicciones, la elocuencia de su oratoria y 
el hondo patriotismo que atesora; brilla en la abo-
gacía y se destaca en la literatura. 
Joaquín Sánchez de Toca Calvo.—Nació en Madrid el 
mes de Septiembre de 1852. 
Ha sido Subsecretario de Gobernación; Ministro 
de Gracia y Justicia, Agricultura y Marina; Vice-
presidente del Senado; Alcalde de Madrid. 
Goza de extensa cultura y fácil palabra; hállase 
muy versado en la política africanista; conoce a 
fondo el problema marítimo de nuestra Patria, ha-
biendo publicado una interesante obra intitulada «El 
poder naval de España» ; y por sus muchos libros, 
discursos y art ículos es de gran prestigio dentro 
y fuera del Parlamento. 
Francisco Javier de Ugarte Pagés.—Nació en Barce-
lona el 24 de Febrero de 1852. 
Ha sido Subsecretario de la Presidencia; Ministro 
de Gracia y Justicia y de la Gobernac ión; Director 
General de Correos y Telégrafos; Fiscal del Tr ibu-
nal Supremo. 
Es Auditor general de Ejército y Consejero de 
Estado; abogado de valía y notable literato. Ha pu-
blicado obras relacionadas con la Justicia militar; 
son dignas de mención «Narraciones históricas», 
«El ejército y la imprenta», «Ascéticas», etc. 
Santiago Ramón y Cajal.—Nació en Petilla (Navarra) 
el año 1850. 
Se ha consagrado a los estudios de Histología, 
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sobresaliendo entre ellos los del sistema nervioso y 
de Anatomía Patológica pudiendo considerárse le 
como uno de los primeros histólogos del mundo. 
Benito Pérez Galdós.—Nació en Las Palmas (Cana-
rias) el 10 de Mayo de 1843. 
Novelista y autor dramático brilla por la inspira-
ción, el sentimiento y el ingenio; por sus descrip-
nes puede competir con los mejores novelistas ingle-
ses y con los más notables de Francia por el interés 
que presta a sus relatos. «Episodios nacionales» 
constituyen un monumento literario de inestimable 
valor. 
Jacinto Benavente Mart ínez. -Nació en Madrid a 12 
de Agosto de 1866. 
Con «Car tas de mujeres» inauguró sus trabajos 
de crítica. En 1894 se dió a conocer como autor dra-
mático con la comedia «El nido ageno.» En un prin-
cipio mostró predilección por las imitaciones del 
teatro f rancés ; pero bien pronto tomó su ecuación 
personal para ser un escritor exquisito, castizo y 
original. 
En «La ciudad alegre y confiada» surge Bena-
vente como un campeón del patriotismo; la elegancia 
de giro, la abundancia de verbo y la riqueza de me-
táfora son cualidades literarias de esta producción 
de símbolos y de conceptos; la obra concluye con el 
dulce nombre de «¡Patria! ¡Patria!» 
El Barón de la Vega de Hoz y Conde de Guadiana.-Na-
ció en Madrid a 24 de Febrero de 1840. 
Don Enrique de Leguina y Vidal es Grande de 
España, Gentil-Hombre de Cámara con ejercicio y 
servidumbre, Consejero de Instrucción Pública, 
Abogado del Ilustre Colegio de Madrid, Académico 
de número de la Real Academia de la Historia; ha 
sido Senador del Reino y Gobernador civil de Sevi-
lla; posee las Grandes Cruces de Isabel la Católica 
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y del Mér i to Mil i tar con distintivo blanco; ha publi-
cado «Colección de tratados de Arte antiguo» (en 
diez tomos), «Glosario de voces de armería», etc. 
Francisco Barado y Font.—Nació en Badajoz a 10 de 
Marzo de 1853. 
Sus obras son modelo de dicción castiza y elegan-
te; en ellas se admira tanto la abundancia de los 
datos como la pulida descripción de los usos y cos-
tumbres de pasados siglos. Este insigne escritor es 
gala de la Patria y honra de la Infantería en la que 
milita con el empleo de Comandante. 
Carlos Valverde.—Nació en Priego (Córdoba) el 11 
de Septiembre de 1856. 
En los Juegos Florales de Antequera, celebrados 
el 10 de Agosto de 1910, obtuvo la Flor natural por 
su poesía «Canto a la Pa t r i a» ; también mereció 
igual distinción en los Juegos Florales de Córdoba 
(Mayo de 1914) y Cartagena (Junio de 1915); en los 
Juegos Florales de Jaén , en Mayo de 1915, alcanzó 
el premio extraordinario de S. M . el Rey. 
OBRAS DEL AUTOR 
AMÉRICA 
1. Guerra de Seces ión norteamericana. 1861-65.—Inédita. 
2. Mina y la Independencia mexicana. 1817. 
3. México y la Invasión norteamericana. 1836-47. 
4. Antecedentes político-diplomáticos de la Expedición 
española a México. 1836-62. Premiada con la Cruz del Mérito 
Naval, por R. O. de 5 de Julio de 1906. 
5. Estudio político-militar de la Campana Mexicana de 
1861-67. 
6. Organización militar de México, Guatemala, Brasil, 
Ecuador y Bolivia. Esta obra y las señaladas con los nú-
meros 1, 2 y 3, merecieron la Cruz del Cristo de Portugal, auto-
rizada por Real Orden de 18 de Julio de 1903 (D. O. 158.) 
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7. Reseña histórico-militar de la Campaña del Para-
guay. 1864-70. Premiada con la Cruz del Mérito Militar, por 
R. O. de 3 de Mayo de 1901 (D. O. 97.) 
8. Proyecto de una nueva orgranizacion del E . M. en la 
República del Uruguay. 
9. Guerra chilena. 1891. 
10. Campana del Pacífico. 1879-81. Esta obra y las seña-
ladas con los números 5, 8 y 9, fueron premiadas con la Cruz 
del Mérito Militar, por R. O. de 8 de Octubre de 1903 (D. O 219.) 
11. Añoranzas americanas. Conferencia dada en el Cen-
tro del Ejército y de la Armada de Madrid, el 21 de Diciembre 
de 1904. 
ÁFRICA 
12. Guerra de África. 1859-60. 
13. Campaña de la Chaüia. 1907-08. Obra distinguida con 
la Encomienda xeriflana de «Uissam AlauTte», según Dahir dado 
en Rabat a 11 de Marzo de 1916. 
14. Operaciones en el Rif. 1909. (En colaboración.) 
15. Geografía Militar de Marruecos. Posesiones del 
Golfo de Guinea. 
16. Zona española del Norte de Marruecos. Ifni y el S a -
hara español. 
17. Estudio diplomático de la acción de España en Ma-
rruecos. Esta obra y las señaladas con los números 12, 13,14 
15 y 16 fueron premiadas con Mención honorífica, por R. O. de 
18 de Marzo de 1916 (D. O. núm. 66.) 
18. Árabe vulgar y cultura arábiga. Premiada con Men-
ción honorífica, por R. O. de 19 de Agosto de 1908 (D. 0.183.) 
—Inédita. 
RELIGIOSAS 
19. Glorias de María Inmaculada en los hechos de armas 
más salientes del Ejército español. Primer premio en el 
Certamen Mariano de Sevilla, el 5 de Diciembre de 1904. 
20. ¿Por qué la Valerosa Infantería española adoptó 
como Patrona única la Inmaculada Concepción? Premiada 
en el anterior Certamen. 
21. Influencia en el Arma de Infantería de su Patrona la 
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Purísima Concepción. Primer premio de los Cuerpos de In-
fantería de la 5.a región en el Certamen Mariano de Zaragoza, 
el 26 de Diciembre de 1904, 
22. E l Patronato de la Inmaculada en la Infantería es-
pañola. 
23. L a Iglesia es causa de la libertad de los pueblos. 
Primer premio en los Juegos Florales de Alicante, en 20 de 
Enero de 1906. 
CIENTÍFICAS 
24. Derecho internacional público. (En colaboración.) 
Texto en la Academia de Infantería, por R. O. de 21 de Junio de 
1909. Premiada con la Cruz del Mérito Naval por R. O. de 11 de 
Noviembre de 1909; y con la del Mérito Militar, por R. O. de 15 
de Octubre de 1910 (D. O. 228.) 
25. Estudio político-social de la España del siglo XVI. 
Primer premio en el Certamen internacional de Madrid, en 1907. 
26. L a enseñanza primaria en España. Primer premio en 
los Juegos Florales de Sevilla, en 19 de Mayo de 1904. 
27. Proyecto para extinción de la mendicidad en Cór-
doba. Primer premio en los Juegos Florales de Córdoba, en 20 
de Mayo de 1904. 
28. Militarismo y socialismo. Conferencia dada en el 
Centro del Ejército y de la Armada de Madrid, el 27 de Enero 
de 1906. 
Juan Soldado y Juan Obrero. 
29. L a ciencia en la guerra. Primer premio en los Juegos 
Florales de Hellí n, en 30 de Septiembre de 1909. 
30. Estudio militar de las costas y fronteras de España. 
Premiada con la Cruz del Mérito Naval, por R. O. de 20 de 
Marzo de 1909. 
31. E l Maüser español. Premiada con Mención honorífica, 
por R. O. de 22 de Febrero de 1896 (D. O. 43.) 
32. Deberes morales del soldado. Premiada con Mención 
honorífica, por R. O. de 4 de Diciembre de 1905 (D. O. 271.) 
33. Egregio historial de la Academia de Infantería. 
34. Historial del Regimiento de Castilla, 16.° de Infan-
tería. 
35. Historial del Regimiento de Borbón, 17.° de Infan-
tería. 
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LITERARIAS 
36. Inmolación del Capitán don Vicente Moreno, héroe 
de la Independencia. Recomendada a los Cuerpos de Infan-
tería, por R. O. de 5 de Agostó de 1909 (D. O. 174.) 
37. E l saguntino Romea, héroe de la Independencia. 
38. E l Cadete Afán de Rivera, héroe de la Independen-
cia. El Ayuntamiento de Granada, en vista de ios trabajos 
realizados por el autor para averiguar la familia y nacimiento 
de! referido Cadete, le concedió un voto de gracias y le propuso 
al Gobierno para recompensa; esta fué la Encomienda de Carlos 
111, según R. O. de 25 de Febrero de 1909. 
39. E l Comandante Portea, héroe de Filipinas. 1898. 
Conferencia dada en el Centro del Ejercito y de la Armada de 
Madrid, el 18 de Mayo de 1909. 
40. Flores del heroísmo (Cuba, Filipinas y Marruecos.) 
41. L a casa solariega de la Infantería española. 
42. L a Bandera. 
43. L a Patria. 
44. E l Soldado. 
45. SS . MM. 
46. S. A. R. el Sermo. Sr. Infante de España Don Alfonso 
de Orleáns.—Inédita. 
AUTORES CONSULTADOS 
E l escudo de España, por Narciso Scntenach. 
E l concepto de la nacionalidad y de la Patria, por Aníbal 
Latino. 
E l sitio de Baler, por Saturnino Martín Cerezo. 
Tratado completo de la ciencia del blasón, por Modesto 
Costa y Turell. 
La Ilustración Militar. 
Diccionario enciclopédico hispano-amerícano. 
Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana. 
Anales parlamentarios, por Gómez Bardají y Oriiz de Bur-
gos. 
¡Vive la France!, por E . Hanriot. 
Memorial de Infantería. 
Diario Oficial del Ministerio de la Guerra. 
Revistas y periódicos varios. 
Datos facilitados personalmente. 
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PARA CONCLUIR 
| ~ \ I G O con el español Marqués de Santa Cruz de 
Marcenado: 
«Si no acertase yo a darte gusto, será m á s des-
gracia de mi ignorancia, que culpa de mi inteligen-
cia; y en caso que para la tercera impresión me 
concedas tus avisos de amigo, me reconoceré obl i -
gado; si me los diriges criticador, te responderé 
molesto; y si escribes con más facilidad te veneraré 
por mi maestro. 
«Disculparás sin repugnancia los defectos de mi 
estilo, si consideras a mi pluma, no afdada por sutil 
cuchillo de tranquilo estudio, sino rasgada por el 
desaseado'corte de militar espada.» 
Y añado con el escritor belga justo Lips io: 
«Piedra y maderaje tomo de otros, pero la forma 
de la fábrica toda es mía. Soy arquitecto que de 
varias partes conduje los materiales; y la obra de 
las a r a ñ a s no es mejor porque de sí engendren los 
hilos, ni la mía más v i l por que, a manera de las 
avejas, chupe de agenas flores.» 
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